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ACTO  PRIMERO 


Decoración  única.  Un  gran  despacho,  moderna  y  severamente  amue- 
blado.  Puerta  al  loro  y  puerta  á  derecha  é  izquierda.   Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

ORGAZ,  de  frac,  sentado  á  la  mesa  arreglando  papeles.  Un  CRIADO 
por  foro,   le  entrega  unos  telegramas 

Criado        Está  ahí  don  Leoncio. 
Orgaz         Que  pase. 


ESCENA  II 

ORGAZ  y  LEONCIO,  por  foro 

Orgaz         Don  Leoncio,  buenas  noches. 

León.  Le  extrañará  á  usted  que  venga  tan  tempra- 

no, pero  es  preciso  que  hable  un  momento 
con  don  César. 

Orgaz         Ahora  mismo. 

León.  No  estoy  dispuesto  á  consentir  burlas.  O  va- 

mos lealmente  ó  se  acabaron  las  amistades. 

Orgaz         (sorprendido.)  Usted  sabrá  por  qué  lo  dice... 

León.  Y  usted  también.  ¿Hemos  quedado  en  que 

soy  el  representante  de  nuestro  partido  en¡ 
Castellón?  Pues  tengo  noticia  de  una  carta 
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de  don  César  autorizando  á  un  señor  Jimé- 
nez para  presentarse  concejal. 

Orgaz         No  hemos  creído  que  tuviera  importancia... 

León.  Yo  soy  de  los  incondicionales  de  don  César 

Pedrcso. 

Orgaz         El  jefe  cuenta  con  usted. 

León.  Incondicional  en  absoluto;  pero  en  Caste- 

llón no  consiento  que  se  mezcle  nadie.  No 
me  pongo  en  ridículo  admiiiendo  otra  auto- 
ridad más  que  la  mía. 

Orgaz  Don  César  lo  autorizaba  en  el  supuesto  de 
que  contase  previamente  con  la  venia  de 
usted...  Así  lo  escribiré. 

León.  ¡Bastal  Luego  vendré  con  varios  amigos,  in- 

condicionales como  yo,  y  prontos  á  todo  sa- 
crificio por  el  triunfo  de  nuestras  ideas.  (Mu- 
tis por  foro,  saludando  á  Soto  que  entra.) 


ESCENA  III 


ORGAZ  y  SOTO 


Soto  ¿Estás  muy  ocupado?  ¿Podríamos  charlar  un 

momento...  de  algo  que  tal  vezte  interese? 

Orgaz  Viniendo  tú,  ¿me  permitirás  creer  en, tu  in- 
terés más  que  en  el  mío? 

Soto  ¿Son  incompatibles? 

Orgaz         No.  Habla. 

Soto  Tú  eres  el  secretario  de  don  César  Pedroso: 

más  que  secretario,  amigo  y  confidente. 

Orgaz         Hasta  cierto  punto... 

Soto  Tú  y  yo  somos  amigos  de  toda  la  vida,  por 

consecuencia  comprenderás  que  no  voy  á 
decirte  nada  que  no  sea  favorable  para  tu 
jefe  ni  para  tí. 

Orgaz         Ni  para  tí. 

Soto  Tampoco:  sería  tonto. 

Orgaz  Ponte  otro  defecto  cualquiera  si  juzgas  ne- 
cesario ponerte  alguno. 

Soto*  Tú  te  dedicaste  á  la  política:  yo  he  preferi- 

do la  Bolsa,  los  negocios...  y  vengo  precisa- 
mente á  proponerte  uno.  ¿Lo  rechazas? 


ORGAZ  ¡  Que  hizo  un  gesto  desagradable.)  Me  intranquili- 

zo nada  más. 

Soto  No  hay  riesgo  ninguno  para  nosotros... 

Orgaz  Ya  me  lo  figuro:  negocio  es  toda  operación 
en  que  se  arriesga  solo  el  dinero  de  otras 
personas. 

Soto  Siempre  hay  quien  desea  perderlo.  Esa  es 

la  razón  de  que  exista  la  Bolsa. 

Orgaz         ¿Y  los  que  ganan? 

Soto  No  tienen  razón:  lo  que  tienen  son  noticias 

oportunas. 

Orgaz  ¿Y  nuestra  antigua  amistad,  qué  papel  jue- 
ga en  este  asunto? 

Soto  Si  prefieres  la  respuesta  en  papel,  también 

te  la  daré:  interior  cuatro  por  ciento... 

Orgaz         (serio.)  ¿Por  qué? 

Soto  Dicen  que  vosotros  os  lanzáis  á  formar  un 

partido  nuevo:  me  convendría  saberlo. 

Orgaz  No  es  secreto.  Esta  noche  los  amigos  procla- 
marán la  jefatura  de  don  César. 

Soto  Y  muy   pronto  estaréis   en  el  poder:   esa 

unión  viene  exigida... 

Orgaz         Quizás... 

Soto  Por  tu  cargo  y  la  confianza  que  el  futuro 

jefe  tiene  en  tí  has  de  estar  muy  al  corrien- 
te de  sus  proyectos  financieros. 

Orgaz         (incomodado.)  Y  pretendes... 

Soto  Que  escuches  y  me  contestes  luego,  pero  no 

antes  de  oirme. 

Orgaz         Habla... 

SOTO  (Echándose  algo  sobre  la  mesa  para  hable r  con  más  re- 

serva.) Mientras  esos  planes  están  en  consul- 
ta, te  callas:  cuando  vas  a  decirlos  á  Zutano 
ó  á  Mengano,  á  todos...  unas  horas  antes  me 
lo  dices  á  mí,  y  una  cosa  tan  sencilla,  tan 
correcta,  nos  valdrá  una  fortuna  á  los  dos. 

Orgaz  Te  lo  agradezco,  pero  si  don  César  supiese 
estos  manejos  perdesría  su  estimación. 

Soto  ¿Escrúpulos? 

Orgaz         Por  mí  algunos:  por  don  César,  muchísimos. 

Soto  Te  creía  más  listo. 

Orgaz         Yo  á  tí  también. 

Soto  Pues  los  dos  nos  hemos  equivocado. 

Orgaz        Paciencia... 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  CÉSAR  de  frac  por  la  izquierda 

César         Buenas  noches,  Soto. 

Soto  Vine  á  saludar  á  Pepe...  Hemos  sido  com- 

pañeros de  colegio. 

Orgaz         Y  hablamos  un  rato  de  nuestra  infancia. 

Soto  Una  conversación  verdaderamente  infantil. 

(Despidiéndose.)  Con  su  permiso,  don  César. 

César  Adiós. 

Soto  Hasta  la  vista,  Pepe.  (Mutis  por  foro.) 

Orgaz         Hasta  la  vista,  Soto. 

ESCENA  V 

CÉSAR   y   ORGAZ 

César         ¿Vasconi  cómo  no  habrá  venido? 

Orgaz         (Entregándole  los  telegramas.)  No  tardará:  es  buen 

amigo. 
César         Tengo  muchas  pruebas  de  su  amistad. 
Orgaz         Y  ahora,  de  próximo  consuegro,  con  mayor 

razón.  Anglada  ha  mandado  un  telefonema; 

que  le  considere  como  presente. 
César  Contéstale  muy  expresivo:  Anglada  es  el 

más  leal  de  todos  ellos. 
Orgaz         Ya  puede:  se  lo  debe  á  usted  todo. 
César  ¿Cómo  van  esas  listas? 

Orgaz         Bastante  bien:  tenemos   veintisiete  diputa- 
dos y  nueve  senadores. 
César         Incondicionales... 
Orgaz         Todos  con  alguna  condición,  y  algunos  con 

varias...  pero  decididos. 
César  Esa  era  mi  pregunta. 

Orgaz         Para  el  mitin  de  Madrid   podemos  contar 

seguramente  con  ochocientas  pesetas. 
César         ¿Cómo? 
Orgaz  Cuatrocientos  partidarios  á  dos  pesetas  cada 

uno. 
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César  Partidarios... 

Orgaz         De  las  dos  pesetas  de  usted,  sí  señor. 

César  Me  desagrada  ese  procedimiento. 

Orgaz  Pues  yo  no  conozco  otro.  Peor  sería  que  es- 
tuviese vacío  el  frontón,  ó  que  hubiese  frial- 
dad, y  así  ya  verá  usted  qué  entusiasmo, 
qué  gritos... 

César  Sonarán  á  falso. 

Okgaz  No;  los  que  gritan  por  dinero  van  siempre 
convencidos. 

César  Es  que  yo  pretendo  romper  esas  malas  tra- 

diciones, é  ir  sinceramente  ala  gobernación 
del  Estado  con  mis  proyectos  y  mis  amigos. 

Orgaz  ¿Y  quién  lo  impide?  Continúe  usted  siendo 
sincero  en  sus  reformas;  pero  á  los  amigos 
déjenos  usted  ser  un  poco  intrigantes.  Del 
mitin  no  se  preocupe  usted:  lo  arreglaremos 
entre  el  Bocazas  y  yo. 

César  ¿El  Bocazas?...  ¿Ese  bandido? 

Okgaz         Es  muy  útil. 

César  ¡No   quiero!   Te  prohibo  terminantemente 

toda  relación  con  ese  pillo. 

Orgaz         Si  no  es  pillo:  pagándole,  siempre  es  leal. 

César  No  quiero  á  mi  lado  esa  canalla. 

Orgaz         ¿Y  qué  remedio?  La  necesita  usted  para  su- 
bir y  la  necesitará  usted  más  aún  el  día  que 
sea  Gobierno;  para  ciertas  cosas  hacen  falta 
ciertos  hombres. 
César  Pero  es  una  tristeza  verse  mezclado... 

Orgaz  Y  abandonarlo  por  no  mezclarse,  es  cobar- 

día. Tampoco  es  plato  de  mi  predilección; 
pero  comprendo  la  necesidad;  cierro  los 
ojos,  abro  el  bolsillo  de  usted...  y   adelante. 

CÉSAR  (Natural  y  acaba  en  discurso.)  Sería  tan  hermoso 

reunimos  un  puñado  de  hombres  de  buena 
fe  é  ir  rectos  á  predicar  nuestra  doctrina  y 
á  implantarla  luego,  apartando  envidias  y 
egoísmos,  como  quien  aparta  malezas  para 
seguir  camino  arriba  hasta  lo  alto... 

Orgaz  (cortándole  el  discurso.)  Verdaderos  apóstoles... 

César  Eso  es. 

Orgaz         Nos  crucificarán  poco  á  poco.  Eso  será. 

César  ¿Y  qué  importa  si  dejamos  una  semilla 
fructífera? 
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Orgaz  ¿Y  si  no  la  dejamos?  ¿Si  á  usted  le  mortifi- 
can y  le  cansan  antes  de  sembrar?... 

César  Nunca,  ( Pausa.) 

Orgaz  Una  buena  noticia.  Don  Zoilo  Tribaldos 
vendrá  ahora  á  sumarse  con  los  amigos  de 
usted. 

César  Gran  propietario,  cosechero,  agricultor... 

Orgaz  Y  enemigo  de  Sándoval... 

César  No  nos  mezclemos  en  las  pasiones  de  los 

demás.  Para  admitirle  debe  bastarnos  con 
saber  que  representa  una  opinión  y  una 
fuerza.  Es  un  agricultor... 

Orgaz  Perdón...  perdón...  El  señor  Tribaldos  no 

viene  hacia  usted  sino  como  enemigo  de 
Sándoval;  creyendo  que  usted  podrá  servir- 
le en  su  venganza  futura. 

César  ¡Se  engaña! 

Okgaz  Ni  yo  íuí  a  buscarle  hablándole  de  arados  y 
de  cultivos;  de  eso  sabe  él  más  que  yo. 

César  Andas  demasiado  ligero  en  ofrecer. 

Orgaz  Y  usted  no  tiene  por  qué  cumplir  mis  ofre- 

cimientos. Soy  yo  el  que  habré  de  quedar 
mal:  después  de  todo,  eea  es  mi  primera 
obligación  como  secretario.  Hemos  de  ir  á 
Extremadura  en  nuestro  viaje  de  propagan- 
da; allí  apenas  contamos  con  una  docena  de 
amigos...  resultaría  desairado  que  fuese  us- 
ted á  una  fonda;  Tribaldos  tiene  un  palacio 
suntuoso... 

César  ¡Pedirlo  no! 

Orgaz  Sólo  faltaría...  Lo  ofrecerá  Tribaldos,  y  us- 
ted lo  aceptará  haciéndole  favor.  Tendremos 
un  recibimiento  espléndido. 

César  La  fama  no  es  de  generoso...  ¿No  dicen  que 

ha  reñido  con  Sándoval  precisamente  por 
tacañería,  negándose  á  pagar  cincuenta  ac- 
ciones del  periódico? 

Orgaz  Le  molestaron  en  la  forma  de  pedirlas,  y  se 
ofendió.  Nosotros  empezaremos  nuestra 
amistad,  obligándole  á  tomar  cincuenta  ac- 
ciones del  nuestro. 

César  Cuidado,  Pepe... 

Orgaz  Es  cuestión  de  forma:  y  si  no  contribuye  no 
nos  sirve. 
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César  Cierto.  En  la  obra  común,  nadie  está   dis- 

pensado de  rendir  su  tributo:  unos,  trabajo 
material;  otros,  inteligencia;  otros,  dinero... 
cada  cual  lo  suyo. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  NINÍ  y  ELVIRA,  con   traje  de  comida    de  etiqueta,  por   la 
izquierda 

Elv.  Papá,  Niní  quiere  hablar  contigo. 

César  Marquesa... 

Niní  Para  usted  Niní  siempre. 

César  Nini...  ¿y  el  Marqués? 

Niní  Bien:  ahora  vendrá.  Ya  sabe  usted  que  es 

de  los  leales. 

Elv  Josefina  ha  preguntado  por  usted  dos  veces 

ya.  (A  Orgaz.) 

Orgaz  Supongo  que  me  habrá  usted  salvado  las 
dus  veces,  Elvirita... 

IClv.  Que  está  usted  deseando  verla,   pero  tan 

ocupado... 

Orgaz  Eso,  eso,  estoy  tan  ocupadísimo...  (Mutis  Elvi- 
ra por  izquierda.) 


ESCENA  VII 


DICHOS,  menos    ELVIRA 

Niní  Me  tiene  usted  muy  enfadada,  Orgaz. 

Orgaz         Marquesa  ..  (saludándola.) 

Niní  En  Gracia  y  Ju^icia  no  han  recibido  la 

carta  de  Pedroso  para  mi  recomendado.  El 
pobre,  un  alma  de  Dios,  quiere  ser  canó- 
nigo. 

César         ¿Es  cura? 

Níní  Naturalmente. 

César  Pues  que  sea  canónigo.  ¿No  has  escrito? 

Orgaz  He  hablado  con  el  subsecretario  en  nombre 
de  usted. 

César  Si  no  lo  hacen  pronto,  recuérdamelo.   (orgaz 

le  pregunta  por  señas  si  se  retira  y  César  le    dice  que 
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NlNÍ 

CÉSAR 

NlNÍ 

CÉSAR 

NlNÍ 


CÉSAR 
NlNÍ 

César 

Niní 

César 

Niní 
César 

Niní 

César 

Niní 


CÉSAR 

NlNI 


CÉSAR 


NlNÍ 


César 
Niní 
César 
Niní 

César 
Orgaz 

NlNÍ 


no.  Orgaz  va  á  la  mesa  y  escribe.  Niní  se  sentó,  César 
á  su  lado.) 

He  saludado  á  Paula,  que  está  recibiendo 
corte. 

Hay  más  gente  que  de  costumbre... 
£1  buen  aire  qu9  sopla  hacia  este  lado...  y 
ahora  á  saludarle  á  usted. 
Hubiera  yo  ido  al  salón. 
Necesitaba  venir  yo  para  presentar  al  nue- 
vo prosélito.  Uno  más  que  conseguí  cate- 
quizar. 

Muchas  gracias- 
Conrado  Lanzas. 
No  recuerdo. 

Si  le  conoce  usted  muchísimo...  Patatita. 
¡Ah!...  Patatitn...  ¡ya  lo  creo!... 
El  primogénito  de  la  Ruybal. 
Pero  no  es   menester  presentármelo:  cómo 
en  casa  de  su  madre  muchos  jueves. 
Es  la  presentación  política:  soy  la  madrina 
oficial. 

Otro  mérito  suyo... 

Conrado  hoy  es  una  figura  en  España  y  yo 
me  precipité  á  conquistarle  para  nuestro 
partido.  Un  hombre  que  tiene  tres  copas... 
¿De  más? 

No  sea  usted  burlón.  Tres  premios:  dos  en 
concursos  hípicos  y  uno  en  el  tiro  de  pi- 
chón. 

Muchas  gracias.  Niní...  Con  unas  cuantas 
amigas  como  usted,  podríamos  tener  una 
porción  de  chicos  de  gran  porvenir  en  el 
partido... 

No  ha  de  ser  toda  gente  formal  y  aburrida. 
Otra  cosa:  me  han  dicho  que  el  lunes  va 
usted  á  pronunciar  un   discurso  magnífico. 
Prefiriría  que  lo  dijesen  el  martes. 
También  lo  diremos. 
Son  ustedes  muy  amables. 
Y  quisiera  tres  papeletas  de  la  tribuna  de  la 
Presidencia. 

Las  pediré.  Encárgate  de  eso,  Pepe. 
Tres  de  la  Presidencia. 
Tres,  (a  cesar.)  ¿Paula  asistirá  á  la  sesión? 
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César  Lo  dudo.  Mi  mujer  no  es  aficionada  al  Con- 
greso, y  cuando  yo  hablo  no  va  nunca.  Se 
pone  muy  nerviosa. 

Niní  ¡Qué  bobada!...  ¿A  qué  ha  de  tener  miedo? 

Usted  siempre  está  igual. 

César  Varío  poco. 

Niní  Y  nadie  le  pide  á  usted  variaciones.  Pero 

usted  quiere  que  le  regalen  el  oído...  Es  us- 
ted un  gran  orador;  muy  intencionado,  muy 
elocuente,  y  dice  usted  las  cesas  con  mucha 
claridad. 

César  Eso  es  incompatible  con  la  intención... 

Niní  Ay,  Pedroso... 

César  ¿Qué  hay,  Niní? 

Niní  Si  el  domingo  llueve,  procure  usted  no  ha- 

blar el  lunes. 

César  A  mí  no  me  hace  daño  la  humedad  para 

hablar. 

Niní  A  mí  tampoco  para  oir;  pero  es  que  suspen- 

derán los  torra... 

César  Otro  día  me  oye  usted. 

Niní  No,  no;  pierdo  la  corrida...  Aunque  será  una 

lástima. 

César  Encamino,  si  no  llueve  presenciará  usted 
dos  corridas  seguidas:  la  de  la  plaza  y  la  del 
Congreso. 

Niní  ¿Va  usted  á  pegar  mucho? 

César  Depende  de  lo  que  me  conteste  el  ministro 
de  la  Gobernación. .. 

Niní  Alguna  tontería... 

Césa,<  Seguramente.   Los  ministros  no  dicen  más 

que  tonterías. 

Niní  ¿Verdad? 

César  Sí,  señora.  Me  consta  desde  que  fui  minis- 

tro  yo. 

N.ní  ¿Usted  hace  caso  de  los  periódicos  de  oposi- 

ción? 

César  De  los  ministeriales  no  es  posible  fiarse;  los 

escribimos  nosotros  mismos... 

NinI  Es  una  preocupación  impropia  del  talento 

de  usted.  Digan  lo  que  digan,  es  usted  el  pri- 
mer orador  que  hay  en  España.  Si  por  algo 
sentiré  abandoi  ar  Madrid,  será  por  perder 
algún  discurso  de  usted,  amigo  Pedroso. 
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César  ¿Piensa  usted  en  expatriarse? 

Niní  Forzosamente  he  de  acompañar  á  mi  mari 

do  cuando  Torralba  sea  embajador. 

César  ¿Embajador? 

Niní  Es  su  vocación. 

César  [Ah!... 

Niní  Resulta  usted  expresivo  hasta  cuando  no 

habla  usted. 

César  Los  oradores    decimos   muchas  cosas   ca- 

llando. 

Niní  (Dándole  la  mano.)    Gracias    para   lo  futuro, 

amigo  Pedroso. 

César  No  hay  de  qué... 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  CRIADO  por  el  foro,  entrega  una  tai  jeta  á  Orgaz  y  éste  se 
acerca  á  César 

Orgaz         Don  César... 

CÉSAR  (Levantándose.)  ¿Qué? 

Orgaz         PaUtita. 

César  Que  pase.  (Mutis  el  Criado.) 

Orgaz         (Aparte  á  cesar.)  ¿Habrá  usted  entendido  á  la 

marque? 
César  (lo  mismo.)  No... 

Orgaz         Pidió  una  embajada  para  su  marido. 
César  Querido  Orgaz,  cuando  no  entiendo  es  casi 

como  cuando  no  quiero. 
Orgaz         Perdón,  don   Cé.-ar;  soy  yo  el  que  no  había 

entendido  hasta  ahora. 


ESCENA   IX 

DICHOS,  CONRADO  y  JAIME  de  frac  por  el  foro 
NlNÍ  (Levantándose.)  Mi  ahijado. 

César  (a  Conrado  )  Muchas  gracias. 

Con.  Usted  me  permite  que  le  presente  á  don 

Jaime  S  mtero,  Marqués  de  Santero,  Conde 

de  Santa  Engracia... 
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Orgaz  (Aparte  á  Niní.)  Con   esos  títulos  no  figurará 

en  la  Guía. . 

Niní  ¡Vaya  I 

Orgaz         Sino  en  el  calendario. 

Con.  Desde  hoy  tiene  que  ser  amigo  de  usted. 

César  Me  honraré  mucho... 

Con.  Y  correligionario...  ) 

Cesar  ¿También? 

Con.  También,  porque  se  lo  he  ganado. 

César  ¿Qué  es  lo  que  le  ha  ganado  usted? 

Jaime  ¡Afiliarme  al  partiíio! 

Cjn.  Nos  lo  jugamos  al  billar. 

Jaime  A  cien  carambolas.  Si  yo  ganaba,  hoy  no 

se  hacía  la  presentación  de  Conrado  á  us- 
ted. 

Con.  Pero  ganando  yo,  Jaime  ingresaba  en  filas. 

César  Lo  agradezco. 

Con.  A  este  he  de  convencerle  para  que  sea  de 

nuestras  ideas. 

César  Estando  ya  en  nuestro  partido,  parece  na- 

tural que  piense  algo  como  nosotros. 

Niní  Y  en  último  caso  le  juegas  las  ideas  al  bi- 

llar. 

Con.  Estoy  seguro  de  ganarle. 

Orgaz  (Aparte  á  César.)  ¿Ve  usted  cómo  se  va  for- 
mando un  partido? 


ESCENA  X 


DICHOS    ELVIRA  por  la  izquierda 

Elv.  Mamá,  que  si  puedes  ir  un  momento.  Pre- 

guntan por  tí... 

Niní  Yo  vuelvo  á  hacerle  un  rato  de  tertulia  á 

Paulita. 

Con.  La  saludaremos. 

César  ¿Quiere  usted  darme  el  brazo,  Niní? 

Con.  Elvirita,  el  Marqués  de  Santero...  (Van  salien- 

do César  y  Niní  del  brazo  hacia  la  izquierda.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  ANTONIO  por  el  loro 

A  NI .  (Entrando  rápido.)  ¿Y  don  César? 

CÉSAR  (Parándose  sin  soltar  el  brazo  de  Ninl.)   ¿Qué   hay; 

pOÜO? 

Ant.  Mi  padre,  que  le  entregase  á  usted  perso- 
nalmente está  tarjeta. 

César  Ahora  vuelvo. 

Niní  Léala  usted. 

César  Dirá  lo  mismo  luego. 

Niní  Se  lo  suplico... 

César  (nejando  el  brazo  de  Niní.)  Obedecer  es  amar. 

(Lee.) 

Niní  (Acercándose  á  Orgaz.)  No  olvide  usted  mis  pa- 

peleta*. 

Elv.  (Acercándose  á  Antonio.)  ¿Eres  portador  de  ma- 

las nuevas? 

Ant.  Ln  temo. 

Elv.  ¿Por  qué  las  traes  tú? 

Ant.  Me   mandó   mi  padre...  y  por  acercarme 

á  lí... 

Elv.  ¿Me  quieres? 

Ant.  Te  quiero.  ¿Y  tú? 

César  (impávido.)  Gracias,  Antonio.  (Más  alto.)  Anto- 
nio, muchas  gracias... 

Ant.  (confuso.)  Estaba  saludando... 

Elv.  (contusa.)  Me  saludaba,  papá... 

César  Ya  lo  veo,  ya  lo  veo. .  ¿Me  perdona  usted 

un  momento,  Niní?  En  seguida  soy  con 
ustedes. 

Niní  ¿N<>  es  mala  noticia? 

César  Mala  ijo;  es  noticia  nada  más. 

Niní  Lo  celebro. 

Con.  ¿Quieres  que  te  lleve? 

NlNÍ  (•  ogiéudose  de  su  brazo.)  Llévame.  (Jaime  ofrece  su 

brazo  á  Elvira;  y  mutis  por  la  izquierda  Niní,  Elvira, 
Conrado,  Jaime  y  Antonio.) 
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ESCENA  XII 

CÉSAR     y     ORGAZ 


César 

Orgaz 
César 

Orgaz 
César 


Orgaz 
César 


Orgaz 
César 


Orgaz 
César 


Orgaz 
César 


Okgaz 
César 
Orgaz 


César 


(Violento    y    ceñudo  apenas   desaparecen  los   otros.) 

¡Una  complicación! 
¿Grave? 

Grave.  Gaitán  y  Caiceño  se  niegan  á  firmar 
el  manifiesto. 
Prescindiremos  de  ellos. 
¿Dos   ex  ministros?...   No   tenemos   tantos 
para  permitirnos  ese  lujo.  Y  además  repre- 
sentan la  tendencia  moderadora. 
Reaccionaria. 

Si  eso  lo  dices  tú,  no  dejas  nada  que  decir  á 
nuestros  adversarios,  (con  ironía.)  La  tenden- 
cia moderadora,  de  nivelación  y  de  freno, 
de  equilibrio  para  compensar  lo  que  llaman 
nuestras  audac:as  radicales. 
Voy  á  ver  á  Gaitán. 

No  te  molestes;  vendrán  ello*.  Vasconi  me 
anuncia  que  celebrará  otra  conferencia  con- 
migo antes  de  resolver  en  definitiva. 
Transía  usted,  don  César. 
Ya  veo  el  juego.  En  el  instante  preciso, 
cuando  sólo  faltan  minutos  para  reunimos, 
vendrán  con  nuevas  exigencias;  ¡ó  cedo!... 
Ceda  usted. 

O  me  resisto  y  disentimos  y  se  enteran  to- 
dos de  lo  quebradizo  de  esta   unión.  Cobar- 
des, rastreros,  hipócritas... 
¡Que  han  llamado! 
¡KaáseoM  * 

¡Que  han  llamado!  Transija  usted  ahora, 
don  César...  No  haga  usted  el  juego  de 
ellos. 

(calmándose.)  Tienes  razón...  cuando,  yo  sea 
indiscutible,  hablaré  yo. .  (Risueño.)  ¿Quieres 
enterarte?  (Orgaz  se  asoma  por  el  foro  y  en  seguida 
hace  señas  á  César,  que  escucha  ansioso,  de  que  son 
ellos;  deja  pasar  y  hace  mutis.) 
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ESCENA  XIII 


CÉSAR,  GAITÁN,  CAICEÑO  y  VASCONI  por  el  foro 


Gai. 

César 
Gai. 


César 

Caí. 
Gai. 
César 
Gai. 


Caí. 
Gai 


CÉSAR 

Caí. 
Vas. 


Caí. 
Gai. 


CÉSAR 


Gai. 
Caí. 

Gai- 


la  coincí- 
casa  para 


Querido  Pedroso. 

Querido  Gaitán  ..  Caiceño...  ¿y  tú,  Vasconi? 
Venimos  un  poco  antes  de  la  hora,  con  el 
propósito  de  saludar  á  su  mujer  de  usted  y 
felicitarla  ya. 

Lo  estimará  mucho.   Cuando  ustedes  gus- 
ten... 
Ahora. 

Una  palabra  primero, 
Sentémonos. 

No  e^  más  que  una  palabra.  Dio 
dencia  de  que  Vasconi  vino   á 
traerme  nuestro  manifie-to  al  país,  precisa- 
mente cuando  estaba  Caiceño.  Come  en  casa 
los  viernes. 

Todob  los  viernes  desde  hace  muchos  años, 
íbamos  ya  á  firmar  y  se  le  ocunió  á  éste  ó 
á  mí,  á  uno  de  nosotros  puesto  que  hemos 
de  ir  á  ver  á  Pedroso,  lo  mejor  será  firmarle 
allí. 

¿En  el  documento  no  habrán  encontrado 
ustedes  alteración  ninguna? 
Ninguna. 

Yo  mismo  le  he  puesto  en  limpio,  y  está 
copiado  literalmente  de  las  notas  que  uste- 
des convinieron. 
Exacto. 

Exacto.  Pero  reunidos  ya  aquí,  ¿no  le  parece 
á  usted,  amigo  r'edroso,  que  sería  oportuno 
leerlo? 

Como  usted  diga;  aunque  tal  veL  fuera  más 
rápido  tratar  ya  de  las  modificaciones  que  á 
ustedes  se  les  hayan  ocurrido. 
¿Modificaciones?...  No. 
Nosotros  no  juzgamos  necesario  modificar 
nada. 

Nada.  Si  acaso,  y  de  conformidad  con  us- 
ted, aclarar  un  concepto  que  estuvo  en  núes- 
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Gai. 

Caí. 
Gai. 

César 


Gai 


tro  ánimo,  pero  que  no  acertamos  en  la  ex^ 
presión  al  redactarlo. 
Caí.  Por  nosotros  bien  iba,  pero  á  nuestros  ami- 

gcs  les  ha  parecido  que  podríamos,  siemj 
pre  de  acuerdo  con  usted,  remachar,  fijar 
un  poquito  más  el  párrafo  que  contiene 
nuestras  declaraciones  fundamentales...  Es 
un  caso... 

Como  va  á  decir  Caiceño,  un  caso  de  con^ 
ciencia. 
De  conciencia. 

No  desamparar  los  intereses  morales. 
Por  una  aclaración,  no   hem  >s  de  discutir 
siquiera;  al  contrario,  creo   que  todo  debe 
aclararse.  ¿Qué  párrafo  es  el  que  no  resulta 
bastante  claro? 

El  que  se  refiere  á  las  relaciones  entre  el 
poder  oivil  y  el  poder  eclesiástico.  Donde  se 
dice:  Como  en  todas,  en  la  cuestión  religio- 
sa, la  soberanía  del  Estado  es  absoluta», 
añadir:  «de  acuerdo  con  la  iglesia.»   (cesar 

se  levanta  bruscamente.) 

Caí.  Añadir,  aclarar  eso. 

Gai.  Amigo  Pedroso. 

César  (calmado  y  sonriente.)  ¿Amigo  Gaitán? 

Gai.  Con   esa   aclarad  ó  n    que   nuestros  amigos 

consideran  esencial,  la  jefatura  de  usted  es 
indiscutible.  .) 

César  ¿Y  sin  esa? 

Gai.  También,  pero  habría  que  tratar  de  nuevo, 

César  Pues  tratemos  No  sé  si  es  c*so  de  concien- 

cia, corro  el  de  ustedes,  ó  sencillamente  de 
formalidad  y  de  convencimiento;  lo  que  sé 
es  que  me  niego  en  redondo  á  lo  que  ustedes 
tan  modestamente  califican  de  aclaración,  i 

Vas.  Ya  se  lo  he  dicho. 

César  Envuelve  una  apostasía,  un   reniego  total 

de  mi  conducta,. y  no  me  fuerza  á  ello  ni 
la  proximidad  ó  el  alejamiento;  de  mi  ¡je- 
fatura. .      , 

Gai.  No  ha  comprendido  usted  bien,  .amigo  Pe- 

dí oso.  Nadie  pretende  discuúr  la  jefatura 
de  usted. 

Caí.  Nadie. 
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Gai.  Absolutamente  nadie. 

César  Entornes  tiene  usted  razón,  no  lo  he  en- 
tendido. 

Gai.  Es  usted  muy  vehemente ..  y  las  vehemen- 

cias ofuscan.  Indicábamos  la  posibilidad  de 
una  aclaración  para  satisfacer  deseos  de 
nuestros  amigos.  ¿Usted  no  lo  admite? 

César  No. 

Gai.  Pues  desechada.  Buscaremos  una  fórmula 

que  armonice  esas  naturales  inquietudes, 
con  las  legítimas  exigencias  de  usted. 

CÉSAR  (Sonriente  y  tranquilo  ya.)  TampOCO. 

Gai.  ¡áe  niega  ut-ted  á  aceptar. 

Cesar  A  buscar.  No  cometo  la  injusticia  de  cr$er 

que  no  traigan  ustedes  una  formula  pensa- 
da ya. 

Caí.  Yo  no. 

César  A!  decir  ustedes,  me  refiero  más  particular- 

mente al  señor  Gaitán. 

Gai.  Admitamos  esa  previsión.  El  arreglo  podría 

cónsif-tir  en  que  usted  nos  garantizase  de 
algún  modo  que  no  se  atacaría  abiertamen- 
te nueras  creencias,  no  en  el  fondo,  sino 
fn  las  formalidades  externas. 

Caí.  El  fondo,  nada  ni  nadie  podrá  destruirlo. 

César  ¿Y  la  garantía? 

Gai.  A  eleccón  de  usted. 

Gé^ar  Veamos  la  que  usted  también  traerá  esco- 

gida. 

Gai.  Por  ejemplo,  que  consigamos  la  palabra  de 

honor  de  u^ted — prenda  más  que  sobrada 
para  nosotros — de  que  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia... 

César  ¿Ira  ui  o  de  ustedes?...  Perfectamente. 

Gai.  í^emej-inte    seguridad,    tranquilizniía   por 

completo  los  espíritus  de  nutfctros  amigos... 

Caí.  Y  les  nuestros. 

César  Fríes  está  dicho.  ¿Conformes? 

Gai.  (náudoie  la  mano.)  Conformes. 

Vas.  ¿Quiejen  ustedes  firmar?  (a  gesto  de  que  si  ?» 

á  la  mesa.) 

César  Para  mayor  seguridad  aún,  podríamos  ha- 

cerlo .constar  como  aclaración  en  el  mani- 
fiesto. 
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Gai. 
Caí. 

César 

Vas. 

Cal 

Gai. 

Caí. 

Gai. 

Caí. 
Gai. 
César 


Gai. 

César 


|  Por  Dios,  Pedrosol 

Nosotros  no  peleamos  por  personas  ni  por 

puestos,  sino  por  ideas. 

Evidente. 

César.  (César  va  y  firma.) 

(Aparte  á  Gaitán.)  Heñios  errado  el  golpe. 

¿Qué  golpe? 

Lo    fundamental   de  nuestra  petición:   el 

acuerdo  entre  las  dos  potestades. 

Eso  no  fué  más  que  el  preámbulo:  nuestra 

pretensión  queda  conseguida  por  completo, 

Pedroso  ha  cedido... 

Pedroso  ha  comprendido  y  nada  más. 

Gaitán...  (Van  Gaitán  y  Caiceño  y  firman.— A  Vasco- 

ni.)  A  Orgaz,  que  se  encargue  de  publicarlo 
en  los  periódicos.  (Vaseoni  mutis  por  la  derecha  y 
vuelve  con  Orgaz.) 

¿Vamos  á  dar  esa  enhorabuena  á  Paula? 

Vamos.  (Mutis  César,  Gaitán  y  Caiceño  por  izquier- 
da, al  mismo  tiempo  entran  por  derecha  Orgaz  y  Vas- 
coni,  y  éste  coge  de  la  mesa  el  documento  firmado  que 
antes  sacó  del  bolsillo.) 


ESCENA    XIV 

VASCONI    y    ORGAZ 

Vas.  Que  esta  misma  noche  queden  preparadas 

varias  copias  para  publicarlas  mañana. 

Orgaz         Antes  de  que  se  arrepientan  otra  vez. 

Vas.  Ya  no  es  fácil.  Han  coincidido  en  lo  esen- 

cial. 

Orgaz         ¿En  el  ministerio? 

VaS.  ÜÍ.  Pero  bueno  es  publicarlo.  (Asoma  Tribaldos 

por  el  foro,  y  mutis  Vaseoni  por  izquierda.) 


Trib. 
Orgaz 

Trib. 


ESCENA  XV 

ORGAZ  y  TRIBALDOS,  de  frac 

Buenas  noches. 

Mi  querido  señor  Tribaldos... 

Puntual,  ¿eh? 
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Orgaz 

Trib. 
Orgaz 

Trib. 
Orgaz 

Trib. 
Orgaz 

Trib. 
Orgaz 

Trib. 
Orgaz 


Trib  . 
Orgaz 


Tkib. 
Orgaz 

Trib  . 
Orgaz 


Trib. 
Orgaz 

Trib. 
Orgaz 

Trib. 

Orgaz 

Trib. 

Orgaz 


El  jefe  está  encantado  desde  que  le  anun- 
ciaron la  visita  de  usted. 

Y  yo. 

Contar  entre  nuestros  amigos  á  don   Zoilo 
T  ribaldos;  un  hombre  recto. 
Eso  sí,  bastante  recto. 

Propietario  acaudalado;   persona  influyente 
y  estimadísima,  exsenador  del  reino... 
Eso  no. 

¿No  ha  sido  usted   senador  todavía?  Pues 
debe  usted  serlo. 
No  hay  inconveniente. 
Corre  de  mi  cargo  recordárselo  al  jefe  con 
oportunidad. 

Habrá  otros  candidatos  más... 
Ninguno.  Amigo  don  Zoilo,  tiene  usted  que 
sacrificar  sus  comodidades  en  pro  de  la  cau- 
sa pública;  necesitamos  su  presencia  de  us- 
ted en  el  ¡Senado. 
Basta,  me  sacrifico. 

Lo  esperaba  de  su  patriotismo.  Hemos  de 
hacer  una  selección  esmeradísima;  y  en  la 
hora  del  triunfo  contamos  con   usted,  Tri- 
baldos. 
Siempre. 

Hay  que  emprender  una  campaña  muy  ac- 
tiva para  despertar  la  opinión. 
La  despertaremos. 

Y  luchar  con  todas  las  armas.  Por  de  pronto, 
se  decidió  fundar  un  periódico  diario:  natu- 
ralmente, por  acciones,  á  quinientas  pesetas. 
Tomaré  una. 

¿Una?  Ese  fué  el  reparto  que  se  hizo  anoche; 
pero  yo  me  opuse. 
¿Se  opuso  usted? 

Si,  señor,  y,  aunque  peleándome,  he  con- 
seguido que  le  reservaran  á  usted  cincuenta. 
¿Cincuenta?  Muchas  gracias;  pero  no  qui- 
siera privar  á  los  otros  amigos. 
Se  quedarán  sin  ellas. 
¿No  se  ofenderán? 

JNo  lo  creo.  Es  indispensable  que  usted  las 
recoja,  porque  como  ueted  ha  de  formar 
paite  del  consejo  de  administración... 


—  23  — 


Trib.  (Lisonjeado.)  ¿Consejero?... 

Orgaz  Naturalmente.  Queremos  rodearnos  de  gen- 
te adicta,  jpero  respetable:  vamos,  gente  co- 
mo u-ted. 

Trib.  Gracias,  gracias:  acepto  reconocido  esas  cin- 

cuenta acciones. 

O'íGaz         No  vale  la  pena. 

Trib.  Sí  lo  vale,  sí  lo  vale... 

Orgaz  E  inmediatamente  emprenderemos  el  viaje 
de  propaganda... 

Trib.  ¿Irán  ustedes  por  Extremadura? 

Orgaz         Ya  sé  lo  que  va  usted  á  decir. 

Trib.  Yo  no. 

Orgaz  Pero  será  imposible,  amigo  Tribaldos,  im- 
ponible. El  jefe  no  podrá  hospedarse  en  su 
casa  de  usted...  tiene  ya  tantos  compromi- 
sos, tantas  invitaciones... 

Trib.  Yo  puedo  poner  á  su  disposición... 

Orgaz  Un  palacio  soberbio;  ya  lo  dicen.  Lo  malo 
es  que  todo  el  mundo  tiene  afán  de  alber- 
gar al  jefe  y  le  hablan,  le  ruegan,  le  insis- 
ten... » 

Trib  .  ¿Si  usted  piensa  que  debo  decirle  yo  mis- 

mo?... 

Orgaz  Le  responderá  á  usted  igual  que  yo;  pero 

aunque  no  lo  admita,  quedará  muy  recono- 
dido... 

Trib.  Entonces  me  atreveré  á  indicárselo. 

Orgaz  Tan  sencillo  como  parece  esto  y  nos  preocu- 

pa de  una  manera  enorme,  porque  usted 
comprenderá,  amigo  Tribaldos,  que  el  he- 
cho sólo  de  aceptar  la  hospitalidad,  es  tanto 
casi'  como  su  reconocimiento  de  jefatura 
provincial. 

Trib.  (Atragantándose,  emocionado.)  ¿Jefatura  provin- 

cial..? 

Orgaz  Naturalmente.  Y  hay  que  mirar  mucho  en 

qué  mano3  se  confía  misión  tan  delicada. 

Trib.  Cierto,  cierto...  yo  no  tengo  esas   aspiracio- 

nes... pero  mi  casa  se  honraría  tanto... 

Orgaz  No  le  prometo  á  usted  nada:  lo  gestionaré 

y  ya  veremos... 

Trib.  Amigo  Orgaz,  sería  un  gran  honor... 

Orgaz  No  cuente  usted  demasiado  con  ello.  Y  qui- 
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zas  no  haga  falta:  es  posible  que  esta  crisis 
no  sea  más  que  parcial...  yo  así  lo  creo... 
pero  si  hubiera  cambio  de  situación,  entra- 
ríamos nosotros. 

Trib.  Evidente...  Y  para  demostrarle  á  usted  que 

no  soy  del  todo  incapaz  en  estas  cuestiones, 
aquí  están  los  telegramas  de  los  principales 
ayuntamientos  de  Cáceres,  reconociendo  la 
jefatura  de  don  César. 

Orgaz  Llegan  tarde. 

Trib.  ¿Cómo  que  llegan  tarde  si  aun  ayer  se  plan- 

ttó  la  crisis? 

Orgaz  Precisamente  por  eso:  los  demás  ayunta- 

mientos  ya  se  enteraron  ayer  de  que  don 
César  es  el  mejor  de  los  jefes.  En  política 
hay  que  enterarse  siempre  la  víspera. 

Trib.  Caramba...  caramba...  ¿Le  disgustará  á  don 

Cés*r? 

Orgaz  Tranquilícese  usted;  le  tiene  sin  cuidado. 

Trib.  ¿Aunque  vengan  un  poco  retrasados? 

Orgaz  O  aunque  no  vengan.  Los  telegramas  y  las 
tarjetas  de  estos  días  no  conmueven  más 
que  á  los  empleados  de  la  secretaría  parti- 
cular, porque  tienen  que  contestarlos. 

Trib.  ¿Y  el  jefe  no  se  entera? 

Orgaz  No;  pero  en  las  cartas  dice  que  lo  agradece 
mucho. 

TrIB.  (Tirando    los    telegramas   sobre    la   mesa)     Bueno, 

pues  que  los  contesten  muy  agradecidos. 

Okgaz         Descuide  usted. 

Trib.  Por  si  se  confirmase  la  designación  de  don 

Cé.-ar  para  la  Presidencia...  vamos  á  ver, 
Orgnz,  ¿qué  le  parece  á  usted  de  una  ida? 

Orgaz         ¿De  usted? 

Trib.  Mía. 

Orgaz         Pues  á  lo  mejor  me  parecerá  bien. 

Trib.  He  pensado  en  que  vengan  las  rondallas  de 

mi  país  para  darle  una  serenata,  costeando 
yo  el  viaje  y  los  gastos. 

Orgaz  A  los  de  la  rondalla  les  gustará  mucho...  y 
á  don  César  también. 

Trib  Y  para  que  disfrute  de  los  bailes  clásicos, 

pienso  traer  una  pareja  de  cada  Ayunta- 
miento. 
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Orgáz         ¿Cómo?  ¿Va  usted  á  traer  á  los  concejales 

por  parejas? 
TRIB.  (Dándole  una  palmadita  )    No...    1I10ZOS    y    mozas 

con  el  traje  característico. 

Orgaz  Una  idea  excelente 

Tkib.  Y  costosa.  Pero  yo  no  reparo  en  dinero  tra- 

tándose de  festejar  al  jefe  y  al  amigo.  Ah... 
oiga  u^ted,  Orgaz...  p  >r  si  se  confirma  la 
designación  de  don  Cé-ar  para  la  presiden- 
cia y  antes  de  que  caiga  la  avalancha  de 
recomendaciones,  me  pareció  prudente  re- 
dactar una  notita  con  las  co  illas  que  deben 
hacerse  en  la  provincia,  para  asegurar  nues- 
tra dominación. 

Orgaz  La  de  usted. 

Trib.  Eso  es:  la  nuestra.  Cuatro  ó  cinco  destini- 

llos,  unos  traslados... 

Orgaz         Se  irá  cumpliendo  todo.  Déjela  usted  ahí. 

Tkib.  ¿Con  los  telegramas? 

Orgaz         Sí. 

Trib.  No:  ya  sé  lo  que  les  pasa  á  los  telegramas  y 

á  las  tarjetas... 

Orgaz  Con  usted  no  podía  ocurrir...  Démela  usted 
á  mí. 

Trib.  Sería  de  muy  buen  efecto  que  las  creden- 

ciales se  mandaran  cuanto  ai  tes. 

Orgaz  Para  los  interesados  no  cabe  duda. 

Trib.  Y  para  demostrar  mi  influencia  en  Madrid. 


ESCENA  XVI 


DICHOS;  el  DUQUE  por  el  foto 

Duq.  Orgaz... 

Orgaz  Duque...  (presentando.)  Un  nuevo  correligio- 
nario. Don  Zoilo  Tribaldos:  el  señor  Duque 
de  San  Serafín. 

Duq.  Kecuerdo,  recuerdo...  ¿Usted  ha  sido  amigo 

de  Sandoval?... 

Trib.  Y  usted  también. 

Duq.  ¡Hace  ya  mucho! 

Trib.  Y  yo  hasta  hace  poco:   en  ese  poco  nos  di- 

ferenciamos. 
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Düq.  No  merecía  nuestra  confianza  y  se  la  he  re- 

tirado. 

Trib.  Como  yo. 

Duq.  Y  celebro  infinito  que  nos  volvamos  á  en- 

comiar de  correligionarios. 

Trib.  Como  yo. 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  el  CRIADO  por  el  foro.  Da  una  tarjeta  á  Orgaz 
OrGAZ  (Enseñando  á  Tribaldos  la  tarjeta.)    El  Presidente 

del  Con  ejo. 
Trib.  Sanrioval... 

Orgaz         Sí.  Don  César  estuvo  ayer  en  la  casa  grande. 
Duq.  ¿Llamado? 

Orgaz         Llamando. 
Dcq.  Aun  no  es  lo  que  esperamos. 

OrGAZ  Ya  lo  Será.  (Mutis    Orgaz   por    el   foro;    tras    él   el 

Criado.) 


ESCENA  XVIII 


TRIBALDOS  y  el  DUQUE 


Trib. 
Duq. 


Trib. 
Duq. 


Trib 
Duq. 


Trib, 


¿Qué  buscará  Sandoval? 
Pastelear.  Que  Pedroso  no  apriete  en  su  dis- 
curro del  lunep,  é  ir  viviendo  con  este  Ga- 
binete de  nulidades. 
Pero  nuestro  jefe... 

No  pase  usted  cuidado.  Le  empujaremos  á 
la  guerra.  Aquí,  en  confianza,  le  diré  á  usted 
que  Pedroso,  hombre  de  grandes  condicio- 
nes intelectuales,  no  tiene  carácter;  es  débil. 
¡Diablo! 

Mejor.  Hoy  le  obligaremos  á  luchar  con  la 
cara  descubierta;  y  mañana,  en  el  poder,  le 
obligaremos  á  que  no  prescinda  de  nuestro 
concurso  personal. 
Es  lógico. 
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Duq.  La  lógica  de  los  partidos  po'íticos,  se  des- 

coyunta siempre  al  repartir  credenciales^ 
JSÍo  nos  conviene  una  personalidad  absor- 
bente y  dominante;  por  eso  elegimos  un 
jefe  que  no  sea  nada  sin  nosotros,  y  á  quien 
podemos  mandar.  Nos,  que  somos  tanto 
como  vos... 

Trib.  ¿Peligrará  algún  día  mi  jefatura  provincial? 

Duq.  Si  usted  se  impone,  no.  Pedroso  no  se  atre- 

ve á  negar... 

Trib.  Me  alegro  saberlo. 

Duq.  Pero  de  esta  debilidad  de  carácter,  guarde 

usted  el  secreto:  es  nuestra  fuerza  para  que 
usted  sea  el  amo  de  su  provincia. 

Trib.  ¿Y  usted? 

Duq  .  Yo  iré  á  Estado.  Es  el  ministerio  de  mi  pre- 

ferencia. 

Trib.  Señor  ministro... 

Duq.  Algo  prematura  llega  la  felicitación,  pero 

no  veo  inconveniente  en  recibirla:  me  im- 
pondré. Y  si  allí  puedo  servirle  á  usted... 

Trib.  Muchas  gracias...  Quizás  abuse  de  su  ama- 

bilidad... 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  LEONCIO,  tres  CABALLEROS  por  el  foro 


León.  Señores. 

Trib.  (confidencial.)  Pedroso  está  con  el  Presidente... 

Pasteleo. 
León.  ¿Pero  Pedroso?... 

Trib.  Como  una  fiera.  Ya  le  oirá  usted  el  lunes. 

León.  Proclamándole,    opino    que   haremos   una 

obra  de  verdadera  regeneración  nacional. 
Duq.  Y  para  la  prosperidad  del  país  vendremos 

nosotros.  El  porvenir  es  nuestro. 
Trib.  (Aparte  á  caballero  i.°)  Si  el  porvenir  es  de  este 

señor,  van  ustedes,  los  jóvenes,  á  tener  que 

esperar  mucho. 
Cab.  2.o      Habrá  sitio  para  todos. 
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Cab.  l.o       Y  si  no  lo  hay,  se  le  empuja  y  ya  caerá. 
Trib.  ¡Bravo,  j>ven!  ILsted  merece  llegar  á  viejo, 

para  que  le  traten  lo  mismo. 


ESCENA  XX 

DICHOS.  TORRALBA  y  otro  SEÑOR  por  el  foro 

León.  ¡Hola,  Marqués!... 

Duq.  Torralba .. 

León.  ¿Y  Cruzada? 

Tor.  Telegrama  suyo;  sin  condiciones. 

Trib.  Como  nosotros. 

Tor.  ¿Se  arregló  eso? 

Trib  .  Sí:  yo  tomaré  cincuenta  acciones. 

Tor.  ¿Del  periódico? 

Trib.  Como  he  de  ser  consejero... 

Tor.  JN'o  pregunto  eso. 

Trib.  ¿Lo  de  la  provincia?...  También.  Orgaz  me 

prometió  solemnemente  que  yo  dirigiría 
allí  nuestra  política. 

Tor.  Enhorabuena;  pero  pregunto  si  se  ha  firma- 

do el  manifiesto. 

Trib.  No  lo  sé:  eso  no  me  interesa.  Yo  soy  incon- 

dicional. 

Tor.  Todos.    * 

Duq  .  La  única  manera  de  que  el  porvenir  sea 

nuestro. 


ESCENA  XXI 

DICHOS,  ORGAZ,  con  cuatro  SEÑORES  más  por  el  loro.  CÉSAR, 
GAITÁN,  CAICEÑO,  VASCONI,  ANTONIO,  CONRADO  y  JAIME, 
por  la  izquierda.  Al  entrar  hay  algún  saludo  aislado,  y  al  gesto  de 
César  se  colocan  todos  frente  á  él,  unos  de  pie  y  otros  sentados. 
César  y  Gaitán,  de  pie  al  lado  de  la  mesa.  Orgaz,  tras  ellos,  sentado 
en  su  sitio.  Este  cuadro  dependerá  del  número  de  personajes  que 
pueda  haber  en  escena,  hombres  de  cuarenta  á  sesenta  años,  algunos 
de  levita 

Gai.  ¿Haremos  un  recuento  de  votos? 

César  Orgaz  tiene  la  lista. 
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Orgaz 

Tor. 

Orgaz 
César 
Gai. 


Trib, 
Gai. 


Duq. 
Gai. 


Trib. 

Todos 

Gai. 


Trib. 
Duq. 
Tkib. 

Duq. 
Gai. 


Dcq. 
Tkib. 
Todos 


Veintisiete  diputados. 

Añada  usted  á  don  Santiago  Cruzada,  que 

me  telegrafía  su  entusiasta  adhesión. 

Y  nueve  senadores...  ¿Leo? 
No. 

(a  César.)  ¿Si  usted  me  permite?...  Por  encar- 
go de  mis  compañeros  y  amigos,  he  de  ma- 
nifestarles á  ustedes  el  objeto  de  esta  re- 
unión, preparatoria  del  mitin  que  celebra- 
remos el  día  ocho.  Estamos  completamente 
de  acuerdo  el  señor  Pedroso  y  nosotros  en 
todos  los  grandes  problemas  de  nuestro  cre- 
do político. 
jBiavo! 

Hemos  llegado  á  la  concentración  franca  y 
sincera,  principio  de  todo  partida  vig.uoso, 
y  dispuesto  á  recoger  las  responsabilidades 
del  Gobierno. 
¡Bravo!  ¡Bravo! 

Vamos  á  luchar  contra  la  política  actual  de 
personalismos  y  de  pequeñects;  apartando 
de  nosotros  cuanto  pueda  significar  rencor 
ó  ambición.  Los  que  vengan  a  i  uestro  lado, 
ya  saben  que  les  aguardan  sacrificios  y  ab- 
negaciones, 
i  Muy  bien! 
¡Bien!  ¡Bien! 

Confío  en  que  todos  nuestros  amigos  asis- 
tirán á  la  asamblea:  allí  daremos  lectuia  y 
pedi remos  la  aprobación  del  mauifie©to,  fir- 
mado ya  por  nosotros. 
¡ Bravo! 

¿Le  interesa  á  usted  ahora  el  manifiesto? 
A  mí  no;  ¿pero  qué  he  perdido  diciendo: 
«,Bravo!»? 
ftada. 

Y  llego  á  la  verdadera  causa  que  nos  ccr 
grega  aquí.  Todo  partido  requiere  una  ii- 
lección,  un  jefe,  y  hemos  convenido  en  so- 
meter á  la  deliberación  de  ustedts  y  á  la  de 
la  asamblea  después... 

¡Pedroso! 
¡Pedroso! 
¡Pedrosol  ¡Pedroso! 
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Gai.  Que  el  jefe  spa  don  César  Pedroso,  en  quien 

Concurren...  (Todos  se  acercan  y  van  á  agruparse  al 
lado  de  César,  algo  atropelladamente,  dándole  la  mano.) 

César  Gracias...  muchas  gracias.   Me  someto,  no 

como  favor  que  recibo,  sino  como  carga  que 
me  agobia,  y  contando  con  vuestro  apoyo... 

Trib.  Incondicional. 

César  No  caeré  en  vacilaciones  ni  desmayos;  no 

me  arredran  obstáculos  ni  asperezas,  pero 
vuestra  desconfianza... 

Trib.  ¡Absoluta! 

Con.  Ha  dicho  des-confianza. 

Trib.  No  he  oído  la  primera  ¡rí'aba. 

César  Si  cuento  con  vosotros,  adelante  iremos. 

Duq.  ¡Todos! 

Todos         j  Todos!  ¡Todos! 

César  Una  vez  más  muchas  gracias:  espero  que  la 

suerte  mé  acompañe  para  bien  del  partido 
y  de  la  patria. 

Duq.  Y  el  porvenir  es  nuestro. 

Gai.  Ahora  propongo  que  dejemos    á  Pedroso 

meditar  sobre  la  tremenda  labor  que  le  es- 
pera, y  vayamos  á  la  redacción  de  nuestro 
periódico  á  ver  si  conseguimos  que  el  pri- 
mer número  salga  el  mismo  día  que  se  ce- 
lebre la  asamblea. 

León.  Vamos. 

César  Yo  iré  también  en  seguida. 

Trib.  Vamos:  nos  reuniremos  los  consejeros. 

Gai.  Enhorabuena,  Pedroso.  (Le  da  la  mano.) 

Duq.  El  porvenir  es  nuestro.  (ídem.) 

Vas.  Enhorabuena,  César. 

Trib.  ¡Viva  el  jefe! 

Todos  ¡Viva! 

Trib.  ¡Viva  Pedroso! 

Todos  ¡Viva' 

CÉSAR  Señores...  (indulgente  y  suplicante.) 

Gai.    *  Vamonos...  (indulgente.) 

Okgaz         (Aparte  á  César.)  ¿Se  ha  emocionado  usted, 

don  César? 
César  Sí. 

Orgaz         No  lo  sospechaba... 
César  Yo  lampoco.  Pero  el  hombre  siempre  tiene 


Gai. 
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á  punto  una  torpeza  para  los  momentos  di- 
fíciles. 
Vamos,  señores... 


ESCENA  XXII 

DICHOS,  PAULA  por  el  foro;  escotada  ligeramente 

PAULA  ¿Ese  grito?...  ¿qué    ha    sido?    (Todos  se  apartan 

formando  dos  filas.) 

Gai.  La  proclamación  de  César.  [Pedroso  es  nues- 

tro jefe  y  le  vitoreamos! 
Paula  César... 

CESAR  Entra...  ( Pasa  Paula  avergonzada  entre  las  dos  filas 

de  hombres,  que  se  inclinan  con  diversidad  de  salu- 
dos. Algunos  le  dan  la  mano.  Paula  se  refugia  al  lado 
de  César,  en  silencio,  mientras  todos  hacen  mutis  por 
el  foro.) 


ESCENA  XXIII 


PAULA  y  CÉSAR 

César  (cariñoso.)  ¿Por  qué  no  diste  la  mano  á  todos, 

Paula? 
Paula  ¿A  todos?  Perdóname.   César,  yo  no  sirvo 

para  esta  farsa. 
César  Y,  sin  embargo,  es  preciso  que  sirvas. 

Paula  Me  repugna... 

César  Es  preciso,  Paula.  Violéntate  un   poco,  sé 

amable:  ¿no  presientes  que  mi  porvenir  se 

e^tá  jugando  en  estos  momentos? 
Paula  ¿Tu  porvenir?  ¿l'ero  no  has  sido  ministro? 

¿No  volverás  á  serlo  cuando  quieras? 
César  No  quiero  ya. 

Paula  ¿Más? 

César  Mas.  ¿Por  qué  no  he  de  ser  el  jefe,  Paula? 

Paula  Cé-ar...  (suplicante.) 

César  No  me  desalientes:  al  contrario,  aliéntame; 

que  suba,  que  luche,  que  triunfe...  pero  el 

triunfador,  el  jefe...  > 
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Paula  El  ídolo... 

César  Kl  ídolo  no  es  nada  si  no  tiene  un  refugio, 

Paula  ¿Dudas  del  mío?  ¿De  que  yo  viva  para  algo 

que  no  feas  tú  y  nuestros  hijos? 

César  Aun  no  basta.  En  la  lucha  de  la  vida  el 

hombre  conquista  las  posiciones:  la  mujer 
las  conserva.  Por  eso  hay  tantos  hombres 
qre  haben  llegar  á  lo  alto  y  después  no  sa- 
ben sostenerse... 

Paula  Me  da  miedo  verte  subir... 

Césa^i  Hoy  es  cuando  debo  yo  gobernar. 

Paula  Habla  tu  ambición... 

César  No:  mi  patriotismo.  Hoy,  con  vigor  fíaico  y 

con  voluntad  de  trabajo,  pu^do  ser  útil  á 
mi  patria:  mañana,  cansado  y  caduco,  tal 
vez  no  sea  útil  más  que  á  mi  familia  y  á 
mis  allegados... 

Paula  ¡A y,  César,  César!... 

César  Es  el  momento.  Compláceme;  sé  amable  y 

afectuosa  con  mis  amigo*. 

Paula         ¿Y  son  tus  amigos  todos  los  que  te  rodean? 

César  í^on,  Paula,  son. 

Paula  ¿El  que  ayer  escribía  contra  tí  y  hoy  te  en- 

salza? 

César  Ese. 

Paula  ¿El  que  ayer  te  negaba  sentido  moral? 

César  Ese.  Todos,  Paula,  todos.  Amistad  por  con- 

veniencia, por  satisfacer  rencores  de  otro, 
p<  r  vanidad,  por  lo  que  sea,  hoy  es  amistad 
para  mí. 

Paula         Y  mañana... 

César  ¿Quién  te  ha  dicho  que  mañana  me  impor- 

tarán todos  esos?...  Hoy,  Paula,  hoy.  Apáita- 
*  te  tú  y  nuestros  hijos,  que  esa  es  mi  propia 
esen  ia;  aparta  media  docena  de  personas... 
y  déjame  llamar  amigos  á  los  restantes. 

Paula  Te  engañarán,  César. 

César  P«ra  encañarme  tendrán  que  ser  leales. 

Paula  Y  si  te  vencen... 

César  ¿A  mí?...  ¡Triunfaré,  Paula,  triunfaré! 

Paula  Hoy  te  empujan  para  que  su  as:  mañana, 

cuando  ha)  as  subido,  tendrás  que  cederá 
sus  pasiones  ó  te  empujarán  para  que 
caigas. 
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César  No.  Me  impondré  á  todos  ellos  para  realizar 

mi  obra  de  regeneración,  de  honradez,  de 
sinceridad... 

Paula         Caerás  por  ellos  mismos... 

César  jNo;  triunfaré,  Paula,  triunfaré!... 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 


.^¡sS§¡s.3^.s£lSi*. 


ACTO  SEGUNDO 


De  día,  por  la  tarde 


ESCENA  PRIMERA 


ORGAZ,    leyendo    un    periódico,    medio    turbado.    PAULA    por    la 
izquierda 

PaULA  Pepe...   (Orgaz  se  levanta  apresuradamente.)    ¿Que- 

rrás hacerme  un  favor?...  Estuvo  ahora  con- 
migo uoi  prima  Asunción,  y  fué  tanto  lo  que 
me  suplicó,  lo  que  lloró,  que  no  he  sabido 
resistir...  Desea  un  destino  para  su  hijo  y 
aunque  >  o  me  propuse  no  pedirle  nada  á  Cé- 
sar... 

Orgaz         No  lo  pida  usted.  Yo  lo  arreglo. 

Paula         ¿Podras? 

Orgaz  ISin  que  el  nomhre  de  usted  suene  para 
nada,  tendrá  usted  la  credencial  dentro  de 
un  par  de  dí.is. 

P^ula  Es  una  verdadera  caridad... 

Orgaz  Cuando  se  le  ocurra  a  usted  algo,  me  lo  dice 

y  hecho. 

Paula  Mucha  influencia  tienes... 

Orgaz  La  mía  es  luz  de  esp<  jo,  reflejada,  pero  en- 
ciende un  ministro  al  vuelo. 

Paula  Conste  que  esta  es  una  excepción  y  no  vol- 

veié  jamas  á  p^dir. 

Orgaz         ¿Quién  lo  duda?...  Aun  no  constituyó  el  Mi- 
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Paula 
Orgaz 
Paula 

Orgaz 
Paula 
Orgaz 


Paula 
Orgaz 
Paula 
Orgaz 


nisterio  y  ya  tengo  ahí  en  la  mesa  un  puña- 
do de  excepciones. 
Que  Cé¡-ar  no  atenderá. 
¿Y  qué  remedio? 

Te  imaginas  que  va  á  ser  débil  y  compla- 
ciente... 

Como  los  otros:  sí,  señora. 
No  le  haces  justicia. 

Se  la  hago  á  todo  lo  que  le  rodea.  Si  fuera 
usted  secretario  una  semana,  por  lo  que  se 
oye  solamente,  tendría  usted  pecados  gra- 
ves de  que  confesarse. 
Y  tú,  ¿no? 

Yo  los  tengo,  pero  no  los  confieso. 
No  aumentes... 

Dicen  que  hay  muchos  tontos  por  el  mun- 
do, pero  convendría  plantar  mas  para  que 
se  distraigan  los  pillos. 


ESCENA    Ií 

DICHOS,  SOTO  por  el  foro 

Soto  ¿Me  permites...? 

Okgaz  Entra.  (Aparte  á  Paula.)  Aquí  está  uno. 

Paula  ¿Tonto? 

Ofgaz  Pillo. 

PAULA  (va  hacia  izquierda,    se    vuelve    como    para  saludar  y 

mira  á  Soto.  Aparte  á  Orgaz.)  Es  Simpático... 

Orgaz  Los  pillos,  cuando  son  antipáticos,  no  se  de- 

dican á  pillos  si  no  á  bandoleros,  que  es 
otro  grado  de  la  profesión. 

Paula  ¿P<  r  qué  le  recibes? 

Ot<G  z  No  le  recibo:  le  aguanto. 

PAULA  Mal  hecho.  (Mutis  por  izquierda.) 


ESCENA  III 

SOTO  y  ORGAZ 


Soto  Vengo  á  pedirte  un  favor...  Llevo  una  juga- 

da enorme  á  la  baja  y  de  tí  depende  mi  sal- 
vación ó  mi  ruina. 
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Orgaz  Vuelvo  á  repetirte  que  no  quiero  mezclar- 
me en  tus  negocios. 

Soto  j¡3i  no  te  mezclo:  es  un  favor,  un   inmenso 

favor  que  te  suplico,  por  tus  hijos!... 

Orgaz  Soy  soltero.  Ya  comprendo  que  es  poca  ra- 
zón para  no  tenerlos,  pero  sí  lo  es  para  no 
decirlo. 

Soto  ¡Por  nuestra  antigua  amistad!...  Dime,  ¿en- 

tra Anglada  en  Hacienda? 

Orgaz         Sí. 

Soto  ¿Seguro? 

Orgaz         Seguro,  si  encargan  á  don  César. 

SüTO  Gracias,  gracias.  AdiÓS.  (Escapa  por  el  foro.) 

OkGAZ  AdiÓS,  hombre.  (Sonriendo,  vuelve  á  coger  el   pe- 

riódico.) 


ESCENA  IV 


ORGAZ  y  el  DUQUE  por  el  foro 

Duq.  Buenas  tardes,  Orgaz. 

Okgaz         (Haciendo  poco  caso.)  Buenas  tardes,  Duque. 

Duq.  ¿Hay  alguna  noticia? 

Orgaz  ¿De  la  crisis?  No.  Las  consultas  de  esta  ma- 
ñ  na. 

Duq.  Los  periodistas  descuentan  ya  la  entrada  de 

don  César.  Dicen  que  formará  Ministerio 
hoy  mismo. 

Orgaz  Es  posible. 

D\jq.  Usted  sabrá  algo... 

Orgaz  Absolutamente   nada.   Lo   que    estaba   le- 

yendo. 

Duq.  No  merezco  de  usted  que  confidencialmen- 

te... 

Orgaz  ,  Pues  confidencialmente,  le  diré  á  usted  que 
no  sé  nada. 

Duq.  (pausa.)  Querido  Orgaz... 

Orgaz         (Que  leía,)  Queri  !o  Duque... 

Duq,  ¿Podría  hablar  una  palabrita  con   don  Cé- 

sar? 

Orgaz         Ha  salido. 

Duq  .  Me  extraña.  Hoy  debía  permanecer  en  casa 

por  si  le  avisaban. 
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Orgaz         Pues  ha  salido. 

Duq.  ¿Se  ha  enterado  usted,  por  casualidad, si  don 

César  recibió  unas  cajas  de  cigarros  que  le 

envié  hace  días? 
Orgaz  Sí  señor,  y  las  agradeció  mucho. 

Duq.  Es  porque  á  veces  los  criados  se  equivocan... 

Orgaz         Esta  vez  no  se  equivocaron. 
Duq.  Milagro. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  un  CRIADO  que  entra  con  CRISTINA  por  el  foro 


Criadu        Don  Jo?é... 

CRIS.  (mando  Orgaz  se  acerca   á    ella.)   ¿TampOCO   está- 

ahora  el  señor  de  Pedroso? 

Orgaz         No,  señora. 

Cris.  Me  urge  mucho  hablar  un  momento  con  él. 

Orgaz         Déjeme  usted  sus  señas  y  la  avisaré. 

Cris.  Prefiero  volver. 

Orgaz  Como  usted  guste. 

Cris.  ¿Usted  es  el  secretario  suyo?  El  señor  Or- 

gaz, ¿verdad?  ¿Y  el  señor  Pedroso  ha  visto 
mi  tarjeta? 

Orgaz  Seguramente. 

Cris.  Sin  embargo,  le  suplico  á  usted,  río  causán- 

dole una  molestia  excesiva,  que  le  entregue 
esta  otra. 

Orgaz         Ya  la  ha  visto,  pero. . 

Cris.  Si  creyese — y  usted  perdone— si  creyese  que 

había  leído  la  anterior,  sobraría  esta  tarje- 
ta... y  sobraría  yo. 

Orgaz         Señora... 

Cris.  Perdone  usted... 

Orgaz  Le  prometo  á  usted  que  don  César  verá  esta 
tarjeta. 

Cris.  Gracias,  no  pido  más.  (Mutis  por  foro.) 
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ESCENA  VI 


ORGAZ    y    el    DUQUE 


Duq.  Querido  Orgaz... 

OrGAZ  (Que  deja  la  tarjeta  en  la  mesa.)  ¿Querido  Duque? 

Duq.  Estoy  persuadido  de  que  hablar  con  usted 

es  tanto  ó  quizás  mejor  que  hablar  con  el 
mismo  don  César. 

Orgaz  Como  duración  de  diálogo  es  mejor  conmi- 
go: yo  escucho  más  tiempo;  y  esto,  siendo 
con  usted,  es  muy  agradable. 

Duq.  Indiscutiblemente  nuestro  jefe  recibirá  el 

encargo  de  formar  situación,  y  entendemos 
todos  sus  amigos  que  debe  rodearse  de  los 
incondicionales.  Tengo  títulos  sobrados  para 
creerme  en  ese  número. 

Orgaz         Sobrados. 

Duq.  Y  á  nadie  podría  sorprenderle  que  yo  fuese 

ministro. 

Orgaz  A  nadie,  como  no  sea  á  usted  mismo  por  su 
modestia. 

Duq.  Y  dicho  se  está  que  á  cualquier  ministerio 

que  yo  vaya  será  exactamente  igual  que  si  el 
propio  don  César  se  encargara  de  la  cartera. 
El,  usted  y  yo,  como  uno  solo. 

Orgaz  Seríamos  tres  ministros  en  una  sola  casaca: 
la  de  usted. 

Duq.  Exactamente:  á  ello  me  obligaría  la  gra- 

titud... 

Orgaz         Y  la  amistad. 

Duq.  También.  Me  encontraba  cazando  en  una 

finca  del  marqués  del  Vortelo  cuando  me 
telegrafiaron  la  crisis. 

Orgaz  ¿Le  telegrafiaron  á  usted? 

Duq.  Mi  mujer.  Dejo  dicho  siempre  á  dónde  voy. 

Orgaz         Muy  bien  pensado. 

Duq.  Como  en  los  momentos  decisivos  un  recuer- 

do, una  fraee,  soluciona  los  nombramien- 
tos de  un  modo  que  tal  vez  sin  esa  indica- 
ción no  se  harían,  ¿no  opina  usted  que  pu- 
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diera  ser  oportuno  prevenir  á  don  César  de 
mi  estancia  en  Midrid? 

Orgaz  Muy  oportuno. 

Duq.  Pues  entonces  usted  me  hace  ese  favor,  al 

que  yo  corresponderé... 

Orgaz         Gracias. 

Duq.  ¿Le  parece  á  usted  que  aguarde?... 

Orgaz         Mientras  no  sepamos  si  forma  Gobierno... 

Duq  .  ¿Le  parece  á  usted  que  vuelva? 

Orgaz         Como  usted  quiera. 

Duq.  Volveré.  Voy  á  dar  un  paseo  cortito  por  la 

Casa  de  Campo,  y  anochecido  estoy  aquí. 

Orgaz         Hasta  luego. 

Duq.  Mi  preferencia  sería  Estado;  pero  si  á  don 

César  le  conviene,  aceptaré  otro  ministerio. 

Orgaz         Se  lo  diré.  Estado. 

Duq  .  Por  el  francés:  lo  domino. 

Orgaz  Perfectamente. 

Duq.  Adiós,  querido  Orgaz.  ¿Tiene  usted  mis  se- 

ñas... ¿Leganitos,  noventa  y  ocho:  apúntelas 
usted. 

Orgaz  Ya  las  tenemo?. 

Duq.  Adiós,  querido  Orgaz.  Noventa  y  ocho,  cua- 

druplicado; es  cuadruplicado... 

Orgaz  Perfectamente.  Vaya  usted  con  Dios,    Du- 

que. (Mutis  Duque  por  el  foro.  Orgaz  vuelve  á  coger 
el  periódico.) 


ESCENA  VII 

ORGAZ,  CÉSAR  .por  la  derecha 


CÉSAR  ¡Pepe!  (Entrando  rápido.) 

ORGAZ  ¿Qu¿   hay?  (Ansioso.) 

César  Su  Majestad   me   encargó  de  formar  Go- 

bierno. 

ORGAZ  jDon  César!...  (Abrazándole.) 

César  Telegrafía  urgente  a  Anglada  para  que  se 

ponga  en  camino  esta  misma  noche,  y  pre- 
gunta por  teléfono  á  qué  hora  podré  hablar 
con  Garbín. 
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ESCENA   VIII 


DICHOS,  PAULA  por  la  izquiorda 


Paula  ¿Hay  algo? 

Orgaz  ¡Presidente! 

Paula  ¿Presidente?... 

César  ¡''aula!... 

PaüLA  César...  (Se  abrazan,  llevándoselo  á  sentarse  juntos.) 

Ven,  cuéntame,  habíame,  ¿cómo  te  dijo? 
¿Estuvo  muy  afectuoso?  ¿nouy  amable?  (or- 

gaz  los  mira  sonriente  y  hace  mutis  por  el  foro  ) 

César  Estuvo  muy  amable,  autorizándome  para 

constituir  Gabinete,  con  absoluta  libertad 
en  las  personas. 

Paula         Querías  ser,  ser:  ya  eres. 

Cf.sar  ¡Por  fin! 

Paula         ¿Qué  serás  ahora? 

César  ¡El  jefe,  Paula! 

Paula  Mucho  me  halaga  tu  jefatura,  por  ver  col- 
mados tus  deseos;  pero  mira  bien  cómo  te 
afianzas  en  ella.  Lo  que  se  hereda,  luce;  lo 
que  se  conquista,  honra;  lo  que  se  arrebata, 
pesa. 

César  A  nadie  le  debo  más  que  á  mi  propio  es- 

fuerzo el  lugar  que  ocupo 

Paula  En  tu  conducta  futura  acuérdate  que  tienes 

una  deuda  con  lo  pasado. 

César  ¿Una  deuda? 

Paula  Más,  una  ingratitud.  Tu  disidencia.  Aban- 

donaste á  quien  te  trajo  diputado,  á  quien 
te  hizo  ministro,  á  quien  te  dio  talla  y 
fuerza. 

César  Por  razones  políticas  y  que  en  nada  amino- 

raban mi  respeto  personal. 

Paula  Pero  tu  antiguo  jefe  no  se  quejaba  de  razo- 

nes políticas,  ni  de  los  amigos  que  le  res- 
taste, ni  de  la  caída  del  Gobierno,  ni  del 
partido  destrozado,  sino  de  tí,  de  tí  solo,  de 
tu  ingratitud,  César. 

César  No  era  justo. 
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Paula  Era  amigo,  era  jefe  y  era  viejo:  discúlpala 

César  No  me  acuses  tú,  Paula. 

Paula  Llegaste  al  poder:  si  te  contentas  con  ser 

Presidente  del  Consejo,  fuiste  ingrato.  No 
luchabas  más  que  por  destronar. 

César  Te  juro  que  no. 

Paula  Si  la   Presidencia  es  el  medio  para  realizar 

beneficios  al  país,  para  acometer  reformas 
y  aliviar  miserias,  entonces  quedarás  dis- 
culpado. 

César  Lo  juro,  Paula. 

Paula  No  lo  jures:  inténtalo  nada  más. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  ELVIRA  por  la  izquierda 

Elv.  (corriendo.)  Papá ..  Señor   Presidente. .  (una. 

reverencia.) 
CÉSAK  Elvi<a...  (Abrazándola.) 

Elv.  (sentándose  á  su  lado.)  ¿Estarás  muy  contento? 

César  ¿Y  tú? 

Elv.  Figúratelo. 

César  (a  paula.)   Ahora  empieza  mi  labor.  En  los 

cinco  años  de  Cortes,  que  es  su  vida  legal, 
me  propongo  introducir  una  reforma  tan 
honda... 

Paula  ¿Vais  á  durar  cinco  años? 

César  ¿Por  qué  no?  Estoy  irrevocablemente  deci- 

dido á  sanear  los  procedimientos  y  á  selec- 
cionar personas. 

Elv.  Si  me  atreviese,  papá... 

César  Atrévete.  . 

Elv.  Si  lo  adivinases  tú,  papá.  . 

Cés^r  ¿Qué  quiere  Antoñito  Vasconi? 

Paula  Pedirte  hora  para  que  su  padre  hable  con- 

tigo. 

César  ¿Y  tú  quieres  á  Antonio?  Responde. 

Elv.  Cuando  no  se  dice  que  no... 

César  Es  que  sí. 

Elv.  Tú  vas  á  ser  un  gran  presidente,  papá. 

César  Gracias,  hija. 
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Paula 


Ya  me  hablaron  hace  días... 

¿Y  tú? 

Antonio  es  un  buen  muchacho,  y  su  padre 

uno  de  los  mejores  amigos... 

De  los  más  leales  y  más  desinteresados...  (a 

Elvira.)  Dile  que  vengan  á  hablarme  cuando 

quieran. 

Gracias...  gracias.  (Abrazándole.) 

Estoy  decidido  á  trabajar.  Cuando  caiga  de- 
jaré todas  mis  reformas  planteadas  y  con 
presupuesto  sobrante  para  ejecutarlas.  Y  en 
el  aspecto  moral  haré  otro  tanto.  En  los  mi- 
nisterios se  acabaron  los  fondos  de  reptiles, 
las  comisiones  sin  justificación,  los  favores 
oficiales  que  pagan  favores  íntimo?...  todo  lo 
que  no  pueda  decirse  en  alta  voz  no  podrá 
hacerse  mientras  yo  gobierne. 
¿Te  respetarán  lodos  como  jefe? 
¿Quién  lo  duda? 
Ellos... 

Me  impondré.  Y  no  hay  nadie  que  me  ins- 
pire recelo... 

Jiménez,  por  su  edad  y  por  su  prestigio... 
Eso  no.  Ya  sabe  él  que  le  desprecio  cordial- 
mente.  Es  hombre  que  no  ha  tenido  en  su 
vida  más  que  dos  grandes  ideales:  la  familia 
y  la  hipoteca.  Colocando  dinero  ó  colocando 
un  hijo,  duerme  tranquilo. 
Caridad,  César... 

Un  señor  tan  bueno  y  tan  devoto... 
Todas  las  mañanas  le  vemos  en  la  iglesia 
rezando... 

Eso  sí.  tíu  programa  completo  es  vivir  bien 
en  la  tierra,  y  entrar,  aunque  sea  arrastrán- 
dose en  el  cielo.  El  día  que  pueda,  armoni- 
zándolo todo,  mandará  un  amigo  de  confian- 
za ó  un  pariente  de  embajador  á  Roma  para 
ver  si  logra  salvar  el  alma  á  mitad  de  precio. 
Mal  le  juzgas. 

Le  conozco.  Y  si  en  el  cielo  pudiera  colocar 
un   préstamo  á  algún   santo  menesteroso, 
sería  el  bienaventurado  más  feliz  de  la  corte 
celestial. 
No  sois  muy  amigos... 


-    44  — 

César  Demasiado.  Y  cuando  discutimos  en  el  Con- 

greso le  llamo  siempre  respetable  contrin- 
cante: verdad  es  que  me  consta  que  lo  de 
respetable  le  molesta  mucho. 


ESCENA  X 


DICHOS  y  CRIADO  por  el  foro;  luego  PORTERO 


Paula         ¿Quién  es? 

Criado        ftl  Portero  mayor  que  desea  saludar  á  don 
Cé^ar. 

CÉSAR  Que  entre.  (Mutis  el  Criado  dejando  paso.) 

Port.  ¿Da  vuecencia  su  permiso?...   Vengo  á  po- 

nerme á  las  órdenes  de  vuecencia...  y  á  feli- 
citar á  vuecencia... 

César  Muchas  gracias. 

Port.  Desde  la  primera  vez  que  vuecencia  fué  mi- 

nistro, ya  le  dije  yo  á  Ramírez  que  vuecen- 
cia sería  presidente. 

César  ¿Quién  es  Ramírez? 

Port.  Un  compañero. 

César  ¿Mío? 

Port.  Mío,  mío:  otro  portero. 

César  Muchas  gracias  por  la  buena  opinión... 

Port.  Si   el    señor    pies  dente   me   da   licencia... 

Llevo  treinta  y  cuatro  años  de  servicios,  sin 
una  mala  nota  ni  una  queja  de  ningún  señor 
presidente;  me  falta  año  y  pico  para  jubi- 
larme... 

Elv.  ¿Le  dejarás,  papá? 

Port.  La  señorita  es  muy  simpática... 

César  En  la  otra  situación  pidió  usted  también 

que  le  dejaran  porque  le  faltaban  unos  me- 
ses para  ascender...  Siempre  le  falta  á  usted 
un  poquito  para  algo. 

Port.  Como  á  tjdo  el  mundo,  señor. 

César  Y  así  ha  ido  usted  viviendo  sin  una  ce- 

santía. 

Port.  Gracias  á  Dios  y  á  los  señores  Presidentes. 

César  Portándose  bien,  no  tenga  usted,  ni  nadie, 

cuidado  ninguno.  JNohaié  cesantías. 
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Ya  le  dije  yo  á  Quesada  que  las  ideas  del 
señor  eran  muy  prudentes. 
¿Quién  es  Quesada"? 
Otro  compañero  de  un  servidor. 
Bueno.  Puede  usted  retirarse. 
A  la  orden  de  vuecencia  y  de  la  señora  pre- 
sidenta y  de  Ja  Feñorita  ..  Si  el  señor  presi- 
dente no  dispone  otra  cosa,  enviaré  para  el 
servicio  del   señor  presidente   á   Quesada, 
que  es  muy  callado  y  muy  formal. 
Bueno. 

A  la  orden  de  vuecencia.  (Mutis  por  el  foro.) 
Sería  sensible  que  por  un  año  perdiese  la 
■jubilación. 

Es  el  procedimiento  de  todos  los  emplea- 
dos, grandes  y  chicos,  que  se  atreven  á  ha- 
blar al  ministro.  Paran  el  primer  golpe  y 
después  se  quedan  y  ascienden. 


ESCENA  XI 


DICHOS.  ORGAZ  por  el  foro 


Orgaz  Garbín,  que  vendrá  ahora  si  usted  no  sale. 

César  Voy  á  verle  yo:  lo  agradecerá  más. 

Orgaz         A  formar  Gobierno... 

Elv.  Buena  suerte. 

P*ULA  Y  buena  voluntad. 

César  Basta  con  suerte:  la  voluntad  va  conmigo. 

(a  Orgaz)  Llégate  ácasa  del  marqués  de  Va- 
lora y  dile  que  esté  aquí  de  siete  á  ocho. 

(Mutis  César,  recogiendo  el  sombrero,  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

DICHOS  menos   CÉSAR 


Elv.  Voy  á  escribirle... 

Paula  Escríbele. 

Elv.  Diciendo  que  ponga  en  la  pulsera  la  fecha 

de  hoy. 

PaüLA  Díselo.  (Elvira  marcha  hacia  la  izquierda.) 
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Orgaz         ¿Hay  boda? 

ELV.  Hay.  (Volviendo.) 

Orgaz         Enhorabuena,  señora  de  Vasconi. 

Elv.  ¿Señora  de  Vasconi?...  Muchísimas  gracias. 

Señor  Secretario...  (Mutis  Elvira,  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIIÍ 

PAULA      y      ORGAZ 

Paula  Creo  que  va  á  hacer  algo  noble  y  grande... 

Orgaz         Sí,  formar  una  familia. 

Paula  Digo  l  ésar. 

Orgaz         También:  formar  Ministerio. 

Paula  Tiene  el  propósito  decidido  de  no  transigir 

con  miserias  ni  aceptar  imposiciones. 

Orgaz  ¿Decidido? 

Paula  Completamente. 

Orgaz  Pues  entonces  no  le  llamemos  presidente 
todavía...  Ni  Gobierno  forma. 

Paula  No  desconfíes... 

Orgaz  No,  señora,   no  desconfio,  porque   transi- 

girá... 

Paula  Te  equivocas. 

Orgaz  Moriremos  en  flor...  ¡Paciencia! ...  Voy  á 
avinar  á  Valora,  por  si  acaso...  (Orgaz  marcha 

hacia  el  foro  y  Paula  hacia  la  izquierda.) 


ESCENA  XIV 


PAULA,  NINÍ  y  CONRADO  por  el  foro 


Niní  Querida  presidenta. 

CON.  (Que  dio  la  mano  á  Orgaz:   éste  hace  mutis.)  Enho- 

rabuena, Paula. 

Niní  ¿Seremos  los  primeros? 

Con.  ¿Los  primeros  qué?... 

Niní  En  felicitarla. 

Con.  Pues  dilo,  hija.   Procura  siempre  completar 

tu  pensamiento. 
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Com. 


Vino  Conrado  á  traernos  el  notición  y  aquí 
me  tienes  para  recrearme  en  tu  felicidad. 
No  lo  niego,  estoy  muy  complacida. 
O  rgu  liosísima.  Hoy  eres  la  personalidad  de 
más  relieve  en  Madrid. 
Yo,  no;  César. 
Es  igual. 
No...  no. 
¿Y  Elvirita? 

Muy  emocionada.  La  hemos  autorizado  para 
formalizar  sus  amores,  y  va  á  escribir  al  no- 
vio diciéndoselo. 
¿ron  kntoñito  Vasconi? 
Cultivaremos  su  amistad.  En  esta  clase  de 
novios,  hay  siempre  el  germen  de  un  mi- 
nistro. 

Pero  no  aquí. 

La  tradición  es  muy  poderosa,  Paula. 
¿Y  nuestro  piesidente? 
Salió. 

Si  no  tarda,  le  aguardaré.  Hoy  merece  un 
abrazo. 

Ya  nos  lo  dimos. 

¿Ves,   Niní?  Por  no   completar   tu   pensa- 
miento. El  abrazo  era  de  ésta. 
¿Quién  no  te  envidiará? 
Todos.  A  mí  me  conmovería,  extraordina- 
riamente, que  mi  mujer  fuese  presidenta. 
Te  falta  ser  presidente. 
Y  estar  casado. 
Eso  es  más  sencillo. 

Confieso  que  me  caucaba  inquietud  esta 
jefatura...  pero  no  sé  sustraerme  á  la  alegría 
del  triunfo.  Y  calmado  ese  afán  de  César 
de  llegar  á  lo  más  alto,  espero  que  su  paso 
por  el  po  1er  no  será  estéril. 
Puedes  jurarlo. 

Le  preocupan  hondamente,  todas  las  cues- 
tiones sociales;  de  fijo  n<>s  concederá  algún 
premio  para  el  tiro  de  pichó'». 
Kssl  no  es  cuestión  social,  Conrado. 
Porque  tú  lo  digas,  Niní.  Ciear  una  raza 
fuerte,  vigorosa,  diestra  en  los  ejercicios  fí- 
sicos../¿no  es  problema? 


Paula  llene  razón. 

Con.  En  el  Congreso  sacaremos  á  flote  todos  sus 

proyectos. 

Paula  ¿tMed  vendrá  diputado? 

Con.  ÍWuro. 

Paula  ¿Tiene  usted  distrito? 

Con.  No.  Pero  tengo  á  don  César. 

Niní  (Riendo.)  ¿Le  va  á  regatear  un  acta,  yendo  á 

comer  á  casa  de  la  madre  de  este  todos  los 
jueves? 

Con.  No  hay  que  discutirlo  siquiera.  Pedroso  es 

un  caballero. 

Niní  Vamos,  Paula,  no  seas  candida. 

Con.  ¿No  va  á  traer  mayoría? 

Paula  Eso  cree. 

Con.  Pues  no  trayéndome  á  mí  y  á  otros  como 

yo... 

Niní  Hablemos  con  formalidad,  Paulita;  necesito 

de  tí  un  favor. 

Paula  Perdóname.  No  quiero  intervenir  en  polí- 

tica. 

Niní  Aunque  no  quieras,  intervendrás. 

Paula  ¿Contra  mi  voluntad? 

Niní  Contra  la  tuya.  En  la  relación  íntima  y  de 

confianzas  entre  marido  y  mujer,  hablaréis 
rxuchas  veces  del  juicio  que  os  merecen  las 
personas  y  los  sucesos. 

Paula  Sí,  hablamos... 

Niní  Y  oyéndote  decir  que  Fulano  es  antipático, 

y  torpe,  y  desagradecido;  ó  que  Mengano  es 
listo  y  servicial  y  consecuente,  aunque  no 
te  lo  parezca,  recomiendas  más  á  Mengano 
que  si  pidieras  directamente  su  destino. 

Paula  Sin  un  motivo  grande,  no  voy  á  ocultar  mis 

impresiones. 

Niní  Cuando  el  marido  es  presidente  del  Consejo 

las  impresiones  de  la  mujer  se  traducen  en 
credenciales. 

Con.  Y  en  actas. 

Paula  Eso  no  es  recomendar. 

Niní  Pues  con  eso  me  conformo.  Cuando  hables 

con  César  y  venga  á  cuento  mi  nombre,  te 
estimaré  que  le  recuerdes  el  juicio  que  mi 
marido  y  yo  te  merecemos.* 
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Con.  Completa  tu  pensamiento,  Niní.  El  buen 

juicio  que  le  merecéis. 
Paula  Se  sobreentiende. 

Niní  César  ya  conoce  mis  deseos. 

Con.  Esta  Niní  hará  una  embnjadora  ideal. 

Niní  Y  creo  contar  ya  con  esa  promesa. 


ESCENA  XV 

DICHOS.   TRIB ALDOS,   por  foro 


Trib. 

Paula 

Trib. 

Con. 

Paula 

Niví 

Paula 


Trib. 


Niní 
Con. 


Trib, 

Con. 
Trib. 

Niní 


Con. 

Trib. 


(Entrando  gozoso.)  ¡Orgaz!  ¡Ol'gaz!... 

(Levantándose.)  Orgaz  volverá  en  seguida- 
Mi  respetable  amiga  é  ilustre  presidenta... 
Gran  Tribaldos... 

¿Quieren  ustedes  que  pasemos  á  la  sala? 
Como  tu  digas. 

(A  Tribaldos.)  Venga  UPted  con  nosotros.  (Pre- 
sentando.) Don  Zoilo  Tribaldos;  la  marquesa 
de  Torra  Iba. 

¿La  Torralba?...  Tengo  tanto  gusto...  De  oí- 
dns  sé  una  porción  de  cosas  de  usted...  va- 
mos, muchas  frases  ingeniosas. 
La  fama...  y  usted,  me  favorecen. 
Tribaldos,  usted  que  es  generoso  y  esplén- 
dido, ¿per  qué  no  nos  da  usted  un  premio 
para  el  tiro  de  pichón? 
Le  diré  á  usted...  el  pichón  no  me  con- 
vence. 

No  los  matamos  para  comerlos. 
Peor,  amiguito,  peor. 

(Que  marcha   con   Paula   hacia  la  izquierda.)   Pon- 
drían el  nombre  de  usttd  en  una  placa,  en- 
tre los  socios  protectores. 
Dos  mil  pesetülas,  para  un  objeto  de  arte, 
fto  me  pongan  ustedes  en  la  placa.  Es  muy 

Caro...  (Mutis  todos  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XVI 

ORGAZ   y    GAITÁN,    por  foro 

Gai.  ¿Quiere  usted  prevenirle  de  que  estoy  aquí? 

Orgaz         No  sé  si  ha  vuelto ... 

Gai  .  Ha  vuelto,  SÍ.  (Mutis  Orgaz  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVII 

GAITÁN,  un  momento  solo;  CÉSAR,  por  la  derecha 

Gai.  Enhorabuena  cordialísima,  señor  presidente. 

César  Mucha  ansia  tengo  de  empezar  la  obra  ver- 

daderamente provechosa  planteando  mis  re- 
formas... una  vez  resueltas  las  contrarieda- 
des inevitables  en  la  selecc'ón  de  personal. 

Gai.  No  las  tei  drá  usted:  el  nuestro  es  un  parti- 

do disciplinado. 

César  Así  iremos  muy  lejos. 

Gai.  Dispense  usted  que  haya  venido. 

César  Orgaz  tenía  encargo  ya  de  suplicarle  á  usted 

que  viniera... 

Gai.  Gracins...  Sandoval  me  hihía  prometido  la 

dirección  del  Monte  Benéfico  Popular  para 
Carlos  Herrero,  pero  se  planteó  la  crisis  y 
no  quiso  firmarlo,  pr  r  delicadeza.  Tengo  un 
interés  vivísimo,  y  como  la  plaza  es  muy 
codiciada... 

César  Cuente  usted  con  ella. 

Gai.  (satisfecho.)  ¿Palabra?  Gracias. 

César  Me  alegro  mucho  que  usted  se  haya  antici- 

pado á  venir:  necesitaba  conferenciar  con 
usted. 

Gai.  Incondicionalmente  á  sus  órdenes. 

César  ¿Quiere  UFted  ayudar  mi  política  desde  la 

presidencia  del  Ccnsejo  de  Estad"? 

Gai.  (Frio.>)  ¿Del  Consejo  de  Kstado?...  No. 

César  Gaitán... 
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Gai.  Mis  amigos  y  yo  apoyaremos  resueltamente 

el  Gobierno  que  usted  forme;  pero  yo,  en 
absoluto,  no  acepto  ningún  puesto  pasivo. 

César  No  dispongo  más  que  de  una  cartera  y  si 

Caiceño  ha  de  ser  ministro... 

*Gai.  No  hablemos  más:  nuestro  grupo  va  ya  re- 

presentado por  Caiceño,  y  yo  no  tengo  im- 
paciencia por  volver  al  banco  azul. 

César  Lo  siento. 

<jai.  No  se  preocupe  usted...  Ya  que  no  es  facti- 

ble mi  entrada  en  el  Gabinete,  creo  al  me- 
nos que  no  desatenderá  usted  mis  compro- 
misos... 

•César  Evidente. 

Gai.  Desde  luego,  esa  dirección  del  Monte  Be- 

néfico... 

César  Ya  está  dicho. 

■Gai.  Una  subsecretaría  para  Alvarez... 

César  ¿Augusto  Alvarez?  Bien. 

•Gai.  De  actas  aun  será  prematuro  ocuparse... 

César  Algo. 

<jai.  Y  no  habrá  usted  olvidado  mi  interés  por 

conceder  dos  Gobiernos  civiles  á  López 
Maya  y  á  Brecedil. 

César  ¡Brecedil,  no! 

<xai.  ¿Cómo? 

César  Digo  que  á  ese  señor  no  puedo  darle  puesto 

alguno  por  su  mala  reputación. 

Gai.  Es  una  calumnia:  yo  respondo  de  Brecedil. 

César  Será  calumnia,  pero  en  mí  es  suficiente  el 

constarme  que  se  mur-uura. 

Gai.  Proponiéndole  yo,  rechazarle  por  indigno... 

César  No  afirmo  tanto. 

Gai.  Por  incorrecto,  es  decirme  que  recluto  mis 

amistades... 

César  Por  Dios,  Gaitán... 

Gai.  Si   usted    mantiene  esa   negativa  que   me 

ofende  y  me  molesta... 

César  Refl  ;xione  usted  que  es  demasiado  ínfimo 

este  asunto  para  enturbiar  la  buena  armo- 
nía entre  nosotros. 

Gai.  Usted  lo  agnndó,  y  planteada  la  cuestión 

en  estos  términos,  yo  no  cedo  ni  puedo 
ceder, 
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César  Y  conveniencias  de  partido,  hasta  de  régi- 

men, van  á  supeditarse  á  un  gobernador 
discutible.   • 

Gai.  Discutible  no,  disentido,  ignoro  por  qué  in- 

formes. Y  le  garantizo  á  ui-ted  que  es  una 
calumnia;  probablemente  interesada. 

César  Estaré  yo  mal  informado.   Brecedil  será  go- 

bernador. 

Gai.  .No  empecemos  una  concentración  restándo- 

nos tuerzas,  por  minucias  é  infamias  del 
arroyo. 

César  Ale  consentirá  usted  al  menos,  que  no  le  en- 

víe á  un  puerto  de  mar:  dicen  que  los  em- 
barques constituyen  una  de  ¡=us  mayores 
debilidades. 

Gat.  A  donde  usted  disponga. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  ORGAZ  por  la  derecha 

Orgaz  (con  un  telegrama)  Anglada,  contesta  que  ma- 

ñana e-tará  aquí. 

Gai.  ¿Hs  ministro? 

César  ¡ái,  de  Hacienda. 

Gai.  fes  a  noche  vendré  con  Caiceño  para  ente- 

rarme de  los  traba  jos  de  usted. 

César  Algunos  habré  pasado  ya. 

Gai.  Ministeriales,    señor    presidente,    ministe- 

riales. 

César  Eso*  son  los  primeros. 

Gai.  Hasta  la  noche. 

CÉSAR  H  <sta    la    noche.    (Le    acompaña    hasta   el  foro  j 

vuelve.  Gaitán  hace  mutis  por  foro.) 


Orgaz 

César 
Orgaz 


ESCENA  XIX 

cesar  y  orgaz 

¿Le  dio  usted  ya  la  pildora? 

i\o  sh  lia  disgustado  mucho... 

Hasta  que  pasen  las  elecciones  no  se  dis- 
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gusta  ninguna  persona  inteligente.  Después 
ya  procurarán  cobrarlo  con  rédito?. 

César  Pero  he  tenido  que  transigir  en  aJgo. 

Okgaz         Naturalmente. 

Cé^ar  Brecedil  será  gobernador.  ¿Qué  te  parece? 

Orgaz  Que  si  no  va  más  que  ese  Brecedil  están  de 
enhorabuena  las  provincias. 

César  Pero  mi  voluntad  se  quiebra,   mis  propósi- 

tos firmes  de  seleccionar  personas  se  des- 
moronan... 

Orgaz  Y  no  transigiendo  se  romperá  usted  mismo 
en  manos  de  todos  sin  provecho  para  nadie. 

César  Garbín,  -que  acepta  la  Pie  idencia  del  Con- 

greso, me  obligó  á  hacer  las  paces  con  Gou 
zuela;  le  daré  una  subsecretaría. 

Orgaz  No  esperaba  que  se  vendiese  tan  pronto.  Y 

á  los  amigos  suyos  habrá  que  darles  algu- 
nos puestos... 

César  No. 

Orgaz         ¿Les  abandona? 

César  Abandonarles,  no.  Gonzuela  se  vende,  y  los 

amigos  me  los  regala. 

ORGAZ  (Dejando  el  telegrama  en  la  mesa.)  una  preocupa- 

ción menos. 

Cesas.  Hemos  de  tener  preparada  una  circular  dan- 

do instruciones  á  los  gobernadoreri...  muy 
enérgica  y  muy  terminante 

Orgaz  (Desde  la  mesa.)  ¿Que  no  consientan  el  juego? 

César  E>a  una. 

Orgaz  (como  si  redactase.)  Usía  no  consentirá  el  jue- 
go en  la  provincia  de  su  mando,  á  no  ser 
que  usía  mande  en  población  que  sea  corte 
de  invierno  ó  corte  de  verano. 

César  En  ninguna.  Yo  pretendo  encauzar  estas 

divisiones  del  sentido  moral;  no  puede  to- 
lerarse que  sea  delito  en  Salamanca,  lo  que 
es  diversión  y  atractivo  en  San  Sebastián. 

(Orgaz  le  entrega  la  tarjeta.  Pausa.  Mirándola.)  Recí- 
bela, y  si  tengo  gente,  ruégale  que  aguarde. 

Orgaz         ¿La  conoce  usted? 

César  La  he  conocido. 

O  gaz         Debió  ser  guapa. 

César  Una  amistad  nada  más. 

Orgaz         Nada  más  que  amistad,  indudablemente; 
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pero  eso  no  estorba  para  que  haya  sido 
guapa. 

César  Mucho.  ¿Sabes  quién  me  ha  escrito  pidien- 

do hora  para  presentarme  á  su  cuñado,  que 
ingresará  en  nuestro  partido?  Escoriaza. 

Orgaz         Pero  no  es... 

César  Sí;  uno  es  conservador,  otro  liberal,  y  esto 

vendrá  con  nosotros.  EFtá  previsto  todo. 
Cualquier  solución  que  adopte  el  régimen,, 
ha  de  tropezar  necesariamente  con  un  Esco- 
riaza en  el  poder. 

Orgaz  De  toda  la  oposición  el  más  temible  es  Fá- 
bregas 

César  El  de  más  entendimiento,  pero  comete  una. 

torpeza  enorme;  la  de  querer  regir  un  parti- 
do con  estatutos  de  cofradía. 

Orgaz  No  están  los  tiempos  para  eso. 

César  No  lo  afirmes.  La  fe,  hace  creyentes;  la  am- 

bición, puede  hacer  beatos. 

Orgaz         Y  motines. 

César  También. 


ESCENA  XX 


DICHOS,  VASCONÍ  por  íoro 


Vas.  (Abrazándole.)  Enhorabuena.  ¿Es  cierta  la  lista 

que  publican  los  extraordinarios? 

César  Saben  más  que  yo. 

Vas.  ¿No  piensas  nombrar  ministros  nuevos? 

César  Solamente  Anglada  para  Hacienda. 

Vas.  ¿Y  no  cuentas  con  ninguno  de  los  que  te- 

nemos servido  tan  ciegamente  en  la  pere- 
grinación?... 

César  ¿Con  ninguno?...  ¿Quieres  preguntarme  si 

no  cuento  contigo? 

Vas.  ¿Serví  para  acompañarte,  para  defenderte... 

y  no  sirvo  para  recompensarme? 

César  ¡Vasconi! 

Vas.  Haces  mal   al   empezar   con  ingratitudes, 

pero  tú  sabrás  lo  que  te  haces. 

César  ¿Tú  has  soñado  en  ser  ministro?  .. 
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Vas.  ¿Y  tú  no?...  ¿Es  decir  que  ni  ahora...  ni  nun- 

ca? Ya  sé  lo  que  debo  esperar  de  tí.  Mi  en- 
horabuena, señor  Pedroso...  Voy  á  despedir- 
me de  tu  mujer  y  á  felicitarla...  (con  soma.) 
si  no  te  molesto... 

CÉSAR  Vé.  (Mutis  Vasconi  por  la  derecha  ) 


ESCENA  XXt 


ORGAZ  y  CESAR 

Orgaz  ¿El  consuegro  va  á  ser  ministro? 

CÉSAR  ¡No! 

Orgaz  El  lo  ha  dicho. 

César  Pero  yo  no.  Antes  que  complacer  su  desme- 

dida ambición,  soy  capaz  de  romper  nues- 
tra amistad. 

Orgaz  Fíjese  usted  en  que  no  es  amistad,  es  pa- 
ren tesco. 

César  Lo  romperé   también.  No  es  orador,  no  es 

hacendista  de  los  que  aciertan  en  los  núme- 
ros y  tropiezan  en  las  palabras,  no  es  técni- 
co, no  es  nada. 

Orgaz  Tal  vez  le  parezca  que  el  ser  consuegro  es 
razón  fundamental. 

César  ¡Pues  no  lo  es! 

Orgaz         Si  usted  lo  dice... 

César  Lo  digo. 


ESCENA  XXII 


DICHOS,  NIN1  por  la  derecha 


Niní  No  quiero  marcharme  sin  felicitarle. 

César  (níüí  á  orgaz.)  Telefonea  á    Castro  para  las 

Ocho.  (Mutis  Orgaz  por  el  foro,    mirándoles  malicio- 
samente.) 
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ESCENA  XXIII 


NINl y  CÉSAR 


NlNÍ 


César 

Niní 

César 

Niní 


César 

Niní 


Césak 

Niní 

César 

Niní 

César 

Niní 

César 

Niní 

César 

Niní 
César 

Niní 


CÉSAR 

Niní 

CÉSAR 

Niní 
César 


El  triunfo  de  usted  lo  considero  como  pro- 
pio. ¿Estará  usted  ya  enredadisirno  con  los 
nombramientos? 

Por  ahora  no  se  presentan  muy  difíciles. 
Yo  tenía  una  ilusión  loca  cun  la  embajada 
para  mi  marido. 
Muy  loca...  claro. 

Pero  á  medida  que  se  acerca,  casi  me  en- 
tristezco. Yo  no  sé  lo  que  tiene  este  Ma- 
drid, feo,  viejo,  poco  limpio...  y  encantadoi. 
Están  ustedes  las  madrileñas. 
¿No  son  bastantes  las  satisfacciones  de  la 
política?  ¿Aun  echa  usted  de  menos  otros 
^devaneos? 
No.. 

Lleva  usted  muy  mala  fama  en  ese  terreno. 
Inmerecida. 

Dicen  que  es  usted  muy  atrevido. 
Ya  ve  usted  que  no  lo  soy. 
Lo  dicen. 

Desmiéntalo  usted;  la  autorizo. 
¿Para  qué  tanto  empeño  en  negarlo?...  En 
ustedes  es  pecado  venial. 
A  veces,  ni  eso:  no  es  más  que  condescen- 
dencia. 
Victimas. 

Conquistadores,  pero  solamente  de  las  que 
quieren  ser  conquistadas. 
¿Y  por  qué  ha  de  extrañarles  que  un  hom- 
bre distinguido,  envidiado,   elocuente,   un 
hombre  como  usted,  por  ejemplo,  fascine  y 
deslumbre  á  una  pobre  mujer? 
¿Como  usted?... 
No  sea  usted  atrevido,  Cósár. 
Dispénseme  usted,  Niní,  pero  estoy  temien- 
do no  saber  seguir  la  conversación... 
¡Es  usted  terrible! 
No  tengo  más  remedio... 
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Niní  Seriamente.  ¿Cuándo  calcula  usted  que  po- 

drán hacerse  los  nombramientos  diplomá- 
ticos? 

César  Aun  no  he  pensado  en  el'o  ni  es  urgente. 

Niní  No  empiece  usted  á  ser  egoísta,  César.  Me 

gustaría  mucho  ir  á  Roma. 

César  ¿Por  la  penitencia? 

Niní  Es  la  embajada  de  tono.  ¿Podrá  ser? 

César  No... 

Niní  ¿Cuál  entonces?  ¿Viena?...  ¿Lisboa?...  ¿Cuál? 

César  Ya  veremos  si  es  posible. 

Niní  ¿Cómo  si  es  posible?  ¿Me  lo  niega  usted 

ahora? 

Cesar  Jamás  lo  he  prometido.  Siento  profunda- 

mente que  me  obligue  usted  á  decirlo  con 
esta  claridad. 

Niní  ¿No  es  usted  amigo  mío? 

César  Pero  son  cosas  distintas.  Soy  muy  amigo  de 

usted  y  la  aprecio  á  usted  mucho,  pero  no 
doy  una  Embajada  al  Marqués. 

Niní  ¿Y  á  eso  llama  usted  apreciarme?  (Acongoja- 

da.) ¿No  comprende  usted  que  me  pone  en 
ridiculo  ante  todas  mis  amigas,  que  ya  sa- 
bían mi  nombramiento? 

César  Por  usted. 

Niní  Por  mí,  pero  ya  lo  saben  y  ahora  se  bur- 

larán. 

César  Son  unos  cargos  difíciles  y  no  creo  que  su 

marido  de  usted  esté  preparado... 

Niní  ¿Pero  cómo  hay  que  preparar  á  un  marido? 

César  Quiero  decir,  que  tal  vez  no  posea  la  compe- 

tencia necesaria... 

Niní  ¿Quiere  usted  decir  eso?  ¿Quiere  usted  que 

empiece  yo  á  citarle  las  capacidades  y  los 
talentos  que  hay  por  l*»s  Embajadas? 
César  Tal  vez  tenga  usted  razón,  pero  lo  del  JUar- 

qués  de  Torralba  es  imposible.  Yo  no  lo 
propongo. 
Niní  (cogiéndole  la  mano.)  No   sea  usted   egoísta, 

Cesar. 
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ESCENA  XXIV 

DICHOS  y  ORGAZ  por  el  foro 

ORGAZ  (Tosiendo.— Cuando  César  le  mira.)   Está  ahí  Cas- 

tro. 

César  Ligero  anduvo,  (a  Niní.)  Dispénseme  usted... 

Niní  (Levantándose.)  Paula  me  espera:  vuelvo  á  la 

sala...  (Marcha  un  poco:  volviéndose )  Que  sea  en- 
horabuena, César...  y  no  se  olvide  usted  de 

los  amigOS...  (Mutis  ñor  izquierda.) 

ESCENA  XXV 

ORGAZ  y  CESAR 

César  Dile  á  Castro  que... 

Orgaz         No  es  Castro:  es  la  señora  esa  de  la   tarjeta. 

CÉSAR  Que  pase.  (Mutis  Orgaz  por  foro.) 

ESCENA  XXVI 

CÉSAR;   CRiSTINA,  por  foro 

César  Cristina... 

Cris.  Señor  Presidente...  Perdone  usted  que  haya 

insistido... 

CESAR  (Al  saludar,  coge  de   la   mauo  á    Cristina   haciéndola 

sentar )  Me  niego  á  recibir  por  el  exceso  de 
trabajo... 

Cris.  Vine  cuatro  veces... 

César  Disculpe  usted  al  criado:  tiene  esa  orden  y 

no  puede  sospechar  el  gusto  con  que  la  re- 
cibo á  usted. 

Cris.  ¿Y  cómo  usted  no  contesta  á  mis  cartas?... 

César  Todas. 

Cris.  Ninguna. 

César  Dispense  usted,  Cristina. 

Cris.  Letra  de  máquinayla  firmade  usted...  Entre 

nosotros*  eso  no  es  contestar. 
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César  La  verdad  es  que  no  he  sabido  para  quién 

firmaba. 

Cris.  Con   esa   esperanza  vine.  Comprendo  que 

tendrá  usted  los  minutos  tasados... 

César  Para  usted  no. 

Cris.  Y  voy  directamente  á  exponer  mi  ruego  y  á 

explicar  mi  insistencia.  Mi  marido  sigue 
empleado  en  Hacienda,  no  contamos  más 
que  con  el  sueldo... 

César  Por  Dios,  Cristina,  no  es  menester  que  repi- 

ta usted  esos  detalles;  no  soy  tan  olvida- 
dizo... 

Cris.  ¿No  es  usted  olvidadizo? 

César  No. 

Cris.  Lo  siento...  porque  entonces  es  usted  in- 

grato. 

César  Cristina. 

Cris.  Pasemos...  Hace  quince  años  tenía   veinti- 

cuatro mil  reales... 

César  ¿Quince  años? 

Cris.  El  once  de  Abril. 

César  ¡Cómo  vuelan!... 

Cris.  Sí  vuelan  ..  Se  llega  muy  pronto  á  presiden 

te  del  Consejo  de  Ministros...  Ricardo  sigue 
con  sus  veinticuatro  mil  reales. 

César  ¿Sin  ascender? 

Cris,  ¡Sin  ascender! 

César  ¿Y  sin  pedirlo? 

Cris.  Sin  pedirlo. 

César  Mal  hecho,  es  poca  confianza... 

Cris.  Ya  hemos  quedado  en  que  era  ingratitud. 

César  Una  palabra  de  usted  hubiera  bastado... 

Cris.  ¿Para  el  ascenso? 

César  Sí. 

Cris.  Pero  un  ascenso  era  favor  muy    menudo 

para  evocar  memorias  dolorosas... 

César  ¿Dolorosas? 

Cris.  Por  eso  no  he  venido.  Hoy  pretendo  lograr 

de  usted  una  plaza  inamovible,  tranquila, 
tres  mil  duros  de  sueldo,  casa,  luz,  criados, 
y  tantas  ventajas  materiales  para  los  míos... 
y  para  mí,  bien  merecen  de  mí  una  humilla- 
ción y  un  sacrificio. 

César  El  de  pedirlo... 
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El  de  venir. 

Es  usted  cruel... 

No  me  extrañaría  haber  aprendido...  Y  para 

llamar  hoy  á  la  puerta  de  usted   tengo  un 

escrúpulo  menos  que  antes:  soy  vieja. 

No  tan  joven;  pero  siempre... 

(interrumpiéndole    con  angustia.)    No,    César,    no: 

una  galantería,  no;  se  lo  suplico... 
(pausa.)  ¿En  qué  puedo  servirla  á  usted,  Cris- 
tina? 

¿Quiere  usted  servirnos,  César? 
Quiero. 

Gracias  Está  vacante  la  Dirección  del  Mon- 
te Bnnéfico  Popular.  Déme  usted  esa  plaza 
para  Ricardo. 

¡Imposible!  (Sintiéndolo.) 

César... 

Esa  plaza  la  he  concedido  ya...  ¿Quiere  ser 

gobernador?  ¿Director  general?... 

No  tiene  condiciones  legales. 

La  otra  no  puede  ser... 

Es  lo  único. 

¡No  puede  Ser,  Cristina!  (Levantándose  en  s.?rio.) 

Perdone  usted  que  le  haya  molestado,  señor 
presidente 

(Deteniéndola,  pero  sin  levantarse  él.)  Pídame  us- 
ted algo  de  que  yo  pueda  disponer,  ascenso 
ó  destino,  lo  que  usted  quiera,  pero  esa  pla- 
za no:  he  dado  mi  palabra, 
(volviéndose  grave.)  No  sé  lo  que  valdrán  las 
palabras  del  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Cristina...  (Ofendido.) 

Pero  las  de  César  Pedroso  ya  sé  que  no  va- 
len nada...  ¡Ay!...  si  valieran  palabras  y  ju- 
ramentos y  protestas  de  eternidad,  usted  y 
yo  aún  seríamos  tú  y  yo. 

(Levantándose  conmovido.)  Cristina. 

(Fría  y  apartándose.)  Señor  presidente... 

Ha  de  ser  forzosamente  esa  Dirección  de 

Monte  Benéfico... 

La  única  posible,  por  la  coincidencia  de  ser 

Ricardo  del  Consejo  de  Administración;  y  la 

única,  por  sus  gajes,  que  ñus  asegura  relati- 
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vamente,  la  vejez  á  nosotros  y  el  porvenir  á 
mis  hijos. 
¿Hijos?... 
Dos.   . 

(Preguntando  siempre  muy  rápido.)  ¿Qué  edad  tie- 
nen? 

(contestamdo  siempre  muy  lenta.)  El  mayor  dieci- 
nueve 

¿Y  el  pequeño? 

La  pequeña,  catorce. 

¿Cómo  se  llama? 

¿ruátf 

J  a  pequeña. 

María  del  Olvido.  (Pausa.) 

(Lento  y  grave.)  Cristina. 
Señor  presidente- 
Influiré  en  el  Consejo  de  Administración 
para  que  la  propuesta,  cuando  haya  de  ha- 
cerse, venga  á  nombre  de  su   marido  de 
usted. 

Gracias...  César.  (Con  amargura.) 

(Deteniendo  su  impulso  con  un    gesto  firme    y  triste.) 

Adiós,  Cristina  .. 

(Levantándose  con  ansia.)  ¡Ha8ta  la  vista!... 
No.  (Pausa.) 

(Tendiéndole  la  mano  tímidamente.)  AdiÓS,  César. 
(Apretándole  la  mano  con  ansia.)  AdíÓS,    Cristina. 

Cristina. 

(Emocionada.)  Cépar... 

(Apartándose  un  poco  y  mostrando  gravedad.)  AdiÓS, 
Cristina...  (Mutis  lento  Cristina  por  el  foro.  César 
queda  inmóvil.) 


ESCENA   XXVII 

CESAR   y   PAULA  por  la  izquierda 


Paula         ¿ruedes  atenderme  un  momento? 

Cesar  ¿Quesería  vienes? 

Paula  He  oído  el  final  de  tu  conversación  con  esa 

señora. 
Cesar  ¡   huIh! 

Paula         ¿t'uedes  atenderme  un  momento? 
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CESAR  Habla.  (Entra  el  Subdirector,) 

PáULA  Luego.  (Señalando  la  puerta:  él  se    vuelve   inquieto 

temiendo  que  sea  Cristina  otra  vez.    Paula  sonriendo 

triste.)  No  es  ella... 
Cesar  (Bajo  y  severo.)  ¡Paula! 

Paula  Luego,  luego.   No    quiero  interrumpir  tus 

Conferencias.  (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XXVIII 

CESAR   y   el   SUB-DIRECTOR 

Sub.  Me  indicó  el  señor  Gaitán  que  deseaba  us- 

ted firmar  ho}'  mismo  el  nombramiento  de 
nuestro  Director  y  me  apresuré  á  tener  el 
honor  de  complacerle. 

Cesar  Gracias,  amigo... 

Sub.  Gutiérrez. 

Cesar  Amigo  Gutiérrez. 

Sub.  Sub-Director  del  Monte  Benéfico  Popular. 

Traigo  en  blanco  la  propuesta  y  si  á  usted 
le  parece  pondremos  el  nombre... 

Cesar  De  don  Ricardo  Gómez  Avalo. 

Sub.  Me  permito  advertir  al  señor  Presidente, 

que  eee  no  es  el  recomendado  del  señor 
Gaitán. 

Cesar  Ya  lo  sé:  es  el  mío,  y  si  el  Consejo  no  se  opo- 

ne á  su  designación,  yo  lo  estimaría  como 
favor  personal. 

Sub.  Desde  luego...  yo  me  encargo. 

Cesar  (Dándole  la  mano.)  Gracias,  amigo... 

Sub.  Gutiérrez.  Siendo  interés  personal...  ¿Pongo 

ese  nombre?  Dicen  que  al  q'ie  madruga 
Diosle,  ayuda...  no  lo  digo  por  Gaitán,  ¿eh? 

Cesar  Le  indemnizaré... 

Sub.  Claro.  A  mi  hijo  mayor,  que  es  abogado  y 

muchacho  lis4o,  le  convendría  un  Juzgado 
municipal  aqui  en  Madrid. 

Cesar  Eso  es  de  la  carrera  judicial  y  yo  no  inter- 

vendré. 

Sub.  ¿No? 

Cesar  El  Presidente  de  la  Audiencia  formará  las 

ternas. 
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Süb  .  ¿Usted  cree  que  las  formarán  en  la  Audien  - 

cia? 

Cesar  jlndudablemente! 

Sub.  (Riendo.)  El  nombramiento  de  nuestro  Direc- 

tor, también  es  á  propuesta  del  Consejo  de 
Administración. 

Cesar  (cortado.)  Tiene  usted  razón. 

Sub.  Y  sin  embargo...  ¿Será  usted  tan  amable? 

Cesar  Lo  seré. 

Sub.  ¿Palabra  de  honor?   ¿Tendremos  ese  juz- 

gado? 

CESAR  (Sonriendo  amargamente.)  De  honor...  SÍ...  (serio.) 

Palabra. 
SUB.  Gracias.  (Yendo  á  la  mesa  y  escribiendo.)  Ricardo 

Gómez  Avalo,  ¿verda  1? 


ESCENA  XXIX 

DICHOS,    ORGAZ  por  la  derecha 

Orgaz         Castro;  Castro,  de  veras. 
César  Voy. 

SüB.  (Entregándole  el  nombramiento.)    Profundamente 

agradecido,  señor  Presidente.  * 

César  Dé  usted  las  gracias  en  mi  nombre  al  Con- 

sejo. 
Sub.  Yo  me  encargo,  yo  me  encargo...  (Mutis  por 

foro.) 

ESCENA  XXX 


CESAR  y  ORGAZ 

César  Oye,  Pepe,  ¿Don  Zo'lo  Tribal do=<,  no  pidió 

la  Dirección  del  Monte  Benéfico?  ¿Para 
quién? 

Orgaz         Para  un  señor  Avalo. 

César  Ricardo  Gómez  Avalo.  Pues  dile  que  está 

servido. 

Orgaz         ¿Y  Gaitán? 

César  Ya  le  buscaremos  una  compensación. 

Orgaz         Reñirá  usted  con  él.  ;No  stj  me  enfada  us- 


64  — 


César 
Orgaz 
César 


Orgaz 
César 


ted,  don  César?  ¡Si  el  interés  de  usted  no  es 
muy  grande,  muy  grande!...  No  le  quite  us- 
ted esa  credencial  á  Gaitán. 
Es  muy  grande. 

(Guardándosela. ^  Bien. 

Me  conviene  que  llegue  por  ese  conducto, 

por  cualquiera  que  no  sea  el  mío  Tribaldos 

la  pidió:  á  Tribaldos  le  complacemos... 

Bien. 

Voy  á  Ver  á  Castro...  (Mutis    César  por  derecha.) 


ESCENA  XXXI 


ORGAZ  y  TRIBALDOS  por   izquierda 


TRIB .  (Después  de  una  pequeña  pausa  en  que  Orgaz  va  á  la 

mesa,  entra  Tribaldos.)  VamOS  á  Ver,  OrgHZ. 

Orgaz  Vamos  á  ver  qué  le  ocurre  á  usted,  Tribal- 
d-s. 

Trib.  Que  estoy  muy  resentido. 

Orgaz         ¿De  dónde? 

Trib.  Si  i»  bromas.  Yo  no  sé  de  qué  me  sirve  la 

amistad  del  Presidente  del  Consejo.  Usted 
no  ha  telegrafiado  al  Gobernador. 

Orgaz  Anoche  mismo  y  suplicándoselo  al  Subse- 

cretario de  Gobernación,  porque  en  reali- 
dad Hiín  no  somos  Gobierno,  y  coi. testaron 
que  vigilarán  cuidadosamente,  peio  que  le 
es  imposible  distraer  fueiza  porque  ha  de 
contrtntiarla  <n  la  capital. 

Trib.  Y  con  esa  excusa  no  me  envía  ni  una  doce- 

na <¡e  pan  j;  s.  ¡Queda  mi  casa  de  campo  in- 
defensa... la  asaltarán,  la  quemarán!. . 

Orgaz         No  disponen  de  Guardia  civil  bastante. 

Trib.  Que  manden-otra  clase  defutrza:  ÍLÍanteria 

ó  caba  hila... 

Orgaz  O  artillería 

Trib.  Artlleiía:  lo   mismo  me  da.  ¿Crfo  que  lo 

merezco?...  De  mis  labios  no  ha  salido  ja- 
más una  queja,  y  cuidado  que  el  }  eriódico 
me  costó  un  j  ico,  y  el  viaje  de  propaganda, 
otro  pico,  t  te. 

Orgaz  Etcéteía,  no,  porque  no  hubo  más. 
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Trib.  Ahí  van  incluidos  los  gastos  del  porvenir. 

Orgaz         ¿Y  los  reclama  usted  ya? 

Trib  .  Ño,  señor,  pero  recuerde  usted  mi  compor- 

tamiento... 

Orgáz  Es  usted  un  gran  anfitrión,  y  luego  tiene 

usted  la  delicadeza  de  no  echarlo  en  cara. 

Trib.  A  don  César  jamás  le  he  dicho... 

Orgaz         Ni  á  nadie. 

Trib.  No  me  gusta  hablar  de  eso... 

Orgaz         Pero  don  César  lo  sabe. 

Trib.  ¿La  cifra  exacta?  Veintisiete  mil... 

O^gaz         Yo  se  Jo  diré. 

Trib.  Como  curiosidad...  bueno.  Y  diga  usted,  ¿se 

conoce  ya  el  Ministerio? 

Orgaz         Nombres  han  sonado  unos  pocos... 

Trib.  El  Duque  de  San  Serafín,  ¿4  dónde  va? 

Orgaz         Creo  que  ha  ido  á  la  Casa  de  Campo. 

Tkib.  ¿De  conferencia? 

Okgaz         De  paseo. 

Trib  .  ¿No  va  á  Estado?  Pues  era  de  los  seguros. 

A  mí  me  dijo  que  se  impondría. 

Orgaz         Y  no  se  impuso. 

Tuib.  ¿Don  Leoncio  tampoco  entra? 

Okgaz         Tampoco. 

Trib.  Anoche  hablamos  largo  rato  y  me  explicó 

las  razones  para  no  ser  ministro  en  esta 
combinación.  Me  falta  saber  las  que  tendrá 
para  serlo  en  otra. 

Orgaz         Alguna. 

Trib.  ¿Es  ministrable? 

Orgaz  Sí:  para  ser  ministro  no  se  requieren  más 
que  dos  condiciones:  que  le  nombren...  y 
que  acepte. 

Trtb.  Una  de  ellas  la  tiene. 

Orgaz         En  cuanto  tenga  la  otra,  á  jurar. 

Trib.  ¿Sabe  usted,  querido  Orgaz,  que  don  César 

se  sacude  dema>iado?...  Esto  va  á  intran- 
quilizar á  lo.s  amigos... 

Orgaz  lSo  á  los  verdaderos...  A  usted,  por  ejemplo, 
sé  que  le  concederán  una  Gran  Cruz. 

Trib.  ¡Hombre!  ¿Y  encuentra  usted  razona!. le  que 

después  de  tanto  gasto  me  den  por  toda  re- 
compensa una  cruz  para  que  aún  gaste  más 
con  el  pago  de  derechos? 
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Una  persona  de  la  significación  de  usted 
resultaba  desairada  sin  una  banda  al  pecho 
para  las  ceremonias,  y  además  usted  no 
puede  continuar  siendo  don  Zoilo... 
¿Me  van  á  cambiar  el  nombre? 
Un  poco.  Con  la  Gran  Cruz  es  usted  el  exce- 
lentísimo señor... 
¡Clarol 

Pero  puede  usted  renunciarla. 
No,  no... 

Y  se  ahorra  usted  el  pago  de  los  derechos. 
Yo  no  reparo  en  dinero  cuando  se  trata  de 
nuestro  Jefe. 

Usted  no  corresponde  á  su  afecto. 
¿Que  no  correspondo? 
No,  y  él  ti^ne  por  usted  debilidad,  conside- 
rándole adicto. 

¡De  los  incondicionales,  hombre!  Y  eso  que 
en  los  tres  meses  que  llevo  á  su  lado  aun  no 
me  sirvió  en  nada... 
No  pudo. 
¿En  tres  meses?... 

Y  ya  flaquea  el  ánimo  del  excelentísimo  se- 
ñor don  Zoilo  Tribaldos... 

¿Sabe  usted  que  me  voy  acostumbrando?... 
¿A  qué? 

A  lo  de  excelentísimo. 
Con  el  nombre  de  usted  viene  casi  espon- 
táneo. 

Me  complace,  es  cierto,  pero  la  verdad...  no 
darme  ni  un  mal  destinillo  .. 
Ahora  que  puede,  verá  usted  si  le  aprecia  ó 
no. 

¿No  me  olvidará  como  á  otros?... 
¿Quiere  usted  la  prueba?  A  estas  horas  tenr 
go  ya  concedida,  firmada  y  en  mi  bolsillo, 
la  credencial  más  importante   de  cuantas 
solicitaba  usted 
¿La  del  Alcalde? 
Más. 

¿Más  importante  que  un  Alcalde? 
Mucho  más. 
¡Carambal  ¿cuál  es? 
Esta  mañana  me  pidió  la  nota  de  sus  reco- 
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mendaciones,  diciéndome  que  dessaba  ser- 
virle en  lo  más  difícil. 

Trib.  Es  mucho  don  César... 

Orgaz  Y  ahí  la  tiene  usted. 

Trib.  (Leyendo.)  Director  del  Monte  Benéfico  Popu- 

lar: señor  don  Ricardo  Gómez  Avalo. 

Orgaz      •  ¿Qué  dice  usted  ahora? 

Trib.  Que  es  mucho  don  César  este  don  César... 

y  que  estoy  muy  agradecido.  Lo  malo  es 
que  á  mí  no  me  importa  nada  este  señor 
Avalo... 

Orgaz         ¿No  lo  recomendó  usted...? 

Trib.  Una  carta...  de  las  muchas  que  se  escriben 

por  compromiso. 

Orgaz  ¿Y  cómo  vamos  á  suponer  que  no  le  intere- 
sa á  usted,  si  usted  lo  pide  en  una  carta  tan 
expresiva? 

Trib  .  ¿Tan  expresiva? 

Orgaz         ¿Quiere  usted  verla? 

Tr:b.  No,  no.  Li  habrá  escrito  el  mismo  interesa- 

do. Por  vida,  hombre,  por  vida  de... 

Orgaz  Y  el  presidente  que  contaba  con  darle  á  us- 
ted un  alegróu.  . 

Trib.  Nos  alegraremos...  pero  cualquier  día  vuel- 

vo yo  á  recomendar  á  alguien  que  no  me 
importe. 

Orgaz         ¿Por  qué  no? 

Trib.  Porque  lo  consigo,  yes  una  diablura  que- 

dándose tanto  interés  mío  verdadero  sin 
lograr... 

Orgaz  Las  otras  credenciales  irán  firmándose  tam- 
bién. . 

Trib.  Esperaremos  por  fas  otras...  Lo  que  son  las 

co^as  de  la  vida:  vea  usted  por  dónde  de- 
monio pesca  una  ganga  este  señor  Avalo. 
Nadie  sabe  por  dónde  viene  la  suerte. 

Orgaz         Casi  nadie,  amigo  Tribaldos. 

Trib.  Adiós,  amigo  Orgaz. 

Orgaz         Y  que  sea  enhorabuena. 

TRIB.  (Marcha,  volviéndose    rápido.)    Por    SÍ    acaSO    me 

obligan  á  escribir  alguna  otra  carta,  diga  lo 
que  diga,  hágame  usted  el  obsequio  de  recor- 
dar que  no  sirve  para  nada;  que  cuando  yo 
tenga  interés  en  algo,  yo  mismo  lo  pediré. 
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Orgaz       .  Quedo  prevenido. 
Trib-  Adiós. 

OkGAZ  Vaya    USted    COn    Dios.    (Mutis  Tribaldos  por  el 

foro;  Orgaz  á  la  mesa.) 


ESCENA  XXXII 

ORGAZ;  CÉSAR  por  la  derecha 


CÉ*AR 

Orgaz 
César 


Orgaz 
César 
Orgaz 


¿Qué  dice  Tribaldos?... 

Va  encantado... 

¿Has  puesto  la  lista  del  Ministerio  que  he 

de  llevar  á  Palacio?  Haz  un  par  de  copias 

más  para  los  periódicos. 

Ahora  mismo. 

(con  un  telegrama.)  Anglada  acepta  ia  cartera. 

Ya,  ya... 


ESCENA  XXXIII 


DICHOS;  PAULA  por  la  izquierda 


Paula 


César 

Paula 


César 
Paula 


César 
Paula 

César 
Paula 
César 


Déjanos  un  instante,  Pepe.  (Mutis  Orgaz  por  la 
derecha.)  Venía  á  decirte  que  Niní  queda  des- 
consolada, rabiosa,  porque  no  cumples  tu 
promesa. 
Te  juro... 

(ron  desdén  )  No  jures.  Venía  á  decirte  que 
Vasconi  rompe  la  boda  de  tu  hijo  con  nues- 
tra Elvira. 

¡Porque  pretende  ser  Ministro! 
Y  venía  á  decirte  que  no  te  importase  el 
enfado  de  Niní;  que  no  te  importase  el  sa- 
crificio nuestro. 

¡Tú  me  confortas  de  tanta  miseria,  Paulal 
Pero  he  cambiado  de  opinión.  Nombra  al 
marqués  de  Torralba  embajador. 
¡Paula! 

Nombra  á  Vasconi  ministro.      ; 
(Asombrado.)  ¿Y  tú  me  pides,  por  encima  de 
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las  conveniencias  de  partido,  contra  rai  pro- 
pio convencimiento,  que  haga  ministro  á 
Vaeconi? 

Paula  Lo  pido,  César.  Cuando  el  dinero  y  la  amis- 
tad y  las  conveniencias  personales  del  mo- 
mento ó  los  recuerdos  del  pasado  son  razo- 
nes para  subir,  la  familia  también  es  una 
razón. 

César  ¿Y  mis  planes,  mis  proyectos,  mis  refor- 
mas-?... 

Paula  Volverán  á  ser  el  programa  para  subir  de 
nuevo. 

César  ¿Tú  también,  Paula? 

Paula  Eso  debo  decirlo  yo:  ¿tú  también,  César? 
Dónde  están  tus  abnegaciones  para  poder 
exigirlas  de  nosotras? 

César  ¡Miseria...  miseria  todo! 

■Paula  Miseria,   César,   todo  miseria...  Nombra  á 

Vasconi. 

César  jNo! 

Paula         Te  lo  ruego... 

César         ¡No! 

Paula  ¡Te  lo  exijo! 

César         ¿Cómo?  ¿cómo  dices? 

Paula         ¡Que  te  lo  exijo! 

César  ¡Paula! 

Phüla         Paula  no  ba  de  ser  menos  que  Cristina. 

César  ¡¡Paula!!...  (suplicando.)  ¿Paula?...  (Firme.)  Así 


ESCENA  XXXIV» 

DICHOS,  ORGAZ  y  TRIBALDOS  por  la  derecha 

Orgaz         Quiere  darle  á  usted  las  gracias. 

Trib.  Un  minuto:  no  le  distraigo  á  usted...  Ya  le 

dije  á  Orgaz  mi  agradecimiento,  aunque 
también  Je  dije...  (orgaz  le  tira  de  la  levita.)  que 
es  usted  muy  amable,  don  César...  (conüuúan 

hablando.) 
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ESCENA  XXXV 


DICHOS,  NINÍ,  por  la  derecha;  GAITÁN  por  él  foro 


NlNÍ 

Orgaz 

César 

Orgaz 
Cesar 

Gai. 

César 

Gai. 

Trib. 
Orgaz 


Trib. 

Orgaz 
Trib. 

Gai 

César 

Gai. 

César 
Gai. 

César 


(a  Paula.)  ¿Le  hablaste?...  ¿Puedo  esperar?,.. 
(a  César.)  Ahí  tiene  usté  J  las  listas  copiadas. 

(Tribaldos  va  á  Paula.) 

Hazlas  pedazos.  De  aquí  á  mañana  río  sé 
aún  qué  candidato  me  impondrán. 
¿Y  la  voluntad  de  U9ted,  don  César?... 
En  pedazos  también.  Ya  la  irán  recogiendo 
los  pedigüeños. 

(Entrando  rápido.)  Señor  PedrOSO... 

¿Señor  Gaitán?... 

¿Es  cierto  que  nombró  usté  á  un  recomen* 
dado  de  ese  animal  de  Tribaldos? 
Perdone  usted,  señor  Gaitán... 
(Deteniéndole.)  No  haga  usted  caso:  son  fran- 
quezas políticas.  Al  que  vence,  y  usted  ha 
vencido  á  Gaitán,  hay  costumbre  de  inju- 
riarle. 

¿Y  opina  usted  que  es  una  injuria  polí- 
tica? 
Sin  transcendencia  personal  ninguna. 

(Encogiéndose    de   hombros.)    Entonces    que    Se 

desahogue  á  su  gusto. 

En  redondo:  ¿es  cierto? 

(sumiso.)  Debo  explicarle  á  usted... 

No  me  explique  usted  nada:   queda  rota 

nuestra  amistad  personal  y  política. 

(Altanero.)  Bien:  queda  rota. 

Beso  á  usted  la  mano,  señor  Pedroso.  (Mutis 

Gaitán  por  foro.) 

Beso  á  á  usted  la  suya,  señor  Gaitán. 
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ESGENA   XXXVI 

1     DICHOS    menos    GAITÁN 

Paula  (Yendo  á  él.)  César... 

Niní  (Yeudo  á  él.)  Amigo  César... 

CÉSAR  (Como  si  despertara,  las  mira  un  momento:  sonriendo 

despreciativo.)  Niní...  El  señor  marqués  deTo- 
rralba  será  embajador:  no  sé  de  dónde,  pero 
eso  no  le  importará  al  señor  marqués,  ni  á 
mí,  ni  á  nadie... 

Paula  ¡César!... 

Trib.  (a  orgaz.)  ¡Es  mucho  don  César  éste  con  sus 

amigos! 

César  (a  Paula.)  Vasconi  será  ministro:  díselo. 

Paula  ¿Y  tú? 

César         .  (con  ironía.)  ¡Yo  soy  el  presidente  del  Conse- 
jo, el  jefe  del  partido...  el  ídolo! 

Paula  ¡César!... 

César  P^l  ingrato  y  el  olvidadizo,  si  no  doy  merce 

des:  el  traidor,  si  las  doy.  Me  engañé  en  mis 
nobles  propósitos...  la  política  no  es  una 
pasión,  es  un  oficio.  Resignémonos,  mientras 
llega  la  hora  de  imponerse. 

Paula  ¿Llegará?... 

César  ¡Cuando  los  hombres  no  tengan  familia  ni 

amistades,  ni  odios  ni  afectos...  cuando  no 
tengan  un  pasado  que  les  arrastre  y  se  les 
imponga,  llegará! 

Niní  (Muy  afectuosa.)  ¡Admirable!  ¡Usted  será  siem- 

pre el  gran  orador! 

Trib  ¡Es  mucho  don  César  éste...  qué  cosas  dice! 

Orgaz         Y  que  cosas  hace... 
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